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SEÑOR PRESIDENTE (Ibarra).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


La Comisión de Presupuestos integrada con la de Hacienda tiene el gusto de recibir a las autoridades de la 
Administración Nacional de Educación Pública, representada por su Presidente, licenciado Javier Bonilla, 
por el Vicepresidente, doctor Roberto Scarsi, por la Consejera profesora Carmen Tornaría, por el Consejero 
maestro Sirio Nadruz, por el Consejero licenciado Daniel Corbo, por la señora Directora General, licenciada 
Teresita González, por el señor Director General, profesor Jorge Carbonell, por la Directora General maestra 
Fanny Arón Núñez y por los distintos Gerentes, Gerentes Generales, Secretario General y asesores. 


SEÑOR BONILLA.- Quisiéramos agradecer la invitación de esta Comisión en nombre del Consejo 
Directivo Central, en nombre de los Consejos Desconcentrados y en nombre de la Educación Pública 
en general. 


Voy a tratar de hacer una intervención relativamente corta a los efectos de que podamos evacuar las preguntas 
o las dudas de los señores legisladores, en la medida en que no solo está el mensaje enviado sino porque, 
además, la actividad de la educación tiene una continuidad bastante clara. Por lo tanto, todos los señores 
legisladores seguramente estarán informados de la actividad de la ANEP. 


Durante el año 2003, a través de las distintas fuentes de financiamiento, la ANEP ejecutó acciones por un 
total de US$ 8.519:000.000, lo que significó un incremento con respecto al monto ejecutado en el 2002 de 
alrededor de 11% en términos reales. De esta ejecución total, el 75% corresponde fundamentalmente al rubro 
0, gastos de sueldos, el 14% a gastos de funcionamiento y el 11% a inversiones. 


Desde el punto de vista de la estructura del financiamiento general que ejecutó la ANEP durante el ejercicio 
2003, el gasto educativo se distribuyó de la siguiente manera: el 83% fue financiado por Rentas Generales, el 
10% en base a fondos de libre disponibilidad y el 7% en endeudamiento externo. 


La educación nacional mantuvo, en nuestra opinión, una tasa de inversión significativa la que, como 
decíamos, en el ejercicio que estamos analizando hoy alcanzó el 11% del presupuesto ejecutado, mientras que 
en el año 2002 había sido del orden del 6%. 


En términos muy generales, podría señalarse que en el año 2003 la ejecución presupuestal de la ANEP 
registra, de alguna manera, una mejoría que está vinculada a la que el país empezó a verificar y, de ese modo, 
los recursos que fluyeron hacia la educación, sobre todo en materia de inversiones, fueron más abundantes 
que en el año 2002. 


Un punto importante que quisiéramos dejar sentado de entrada tiene que ver con una discusión que tuvimos 
en la presentación de la Rendición de Cuentas del año 2002, relacionada con la preocupación que el Consejo 
Directivo Central ha manifestado en el año 2002 y que reitera en el año 2003 sobre el beneficio de cobertura 
médica para todos los funcionarios dependientes de la ANEP. Los señores legisladores conocen que por una 
ley especial que se votó en este recinto este beneficio fue otorgado a los funcionarios docentes y ampliado a 


los no docentes del Consejo de Enseñanza Primaria. En el año 2002 manifestamos esta preocupación ante el 
Ministerio de Economía y Finanzas a través de una carta; este año volvimos a manifestarla y ahora incluimos 
en la resolución que elevamos al Parlamento la preocupación de atender, en lo posible, la cobertura médica 
de los funcionarios de CODICEN, Secundaria y Enseñanza Técnico Profesional. Tenemos una estimación 
muy aproximada que contempla exclusivamente a aquellos funcionarios docentes que tienen la unidad 
docente básica, es decir, por lo menos veinte horas, y bajo el supuesto de que el 15% de los funcionarios no 
alcanzaría este beneficio porque ya cuenta con cobertura por otro lado, todavía tenemos un universo de 
20.400 funcionarios que no tienen cobertura. 


Una aproximación muy relativa nos indica que calculando un costo de cuota mutual de $ 784, el gasto anual 
estimado ascendería a $ 163:000.000. El Consejo Directivo Central manifestó esa preocupación el año 
pasado y la reitera ahora. Nos parece importante dejarla sentada desde el principio de nuestra exposición. 


Al igual que el año pasado, corresponde señalar que el fenómeno fundamental que se está registrando a nivel 
de la educación pública nacional tiene que ver con el marcado crecimiento de su matrícula. En gran medida, 
el crecimiento de los niveles de ejecución presupuestal, que mencioné al inicio, están vinculados 
directamente a esta ampliación de la matrícula. Si tomamos como referencia la evolución de la matrícula de 
los años 2000 y 2003 -aunque no son muchos años se puede obtener un indicador de cierta tendencia- 
podemos obtener un promedio que es del 2,92% o 2,93% anual. Recordemos que el crecimiento poblacional 
del país es de 0,8%, lo que significa que de alguna manera hemos incorporado sesenta mil alumnos nuevos al 
sistema educativo nacional. 


Educación Primaria alcanzó la cifra de 413.703 alumnos en el año 2003, cifra que es producto de un aumento 
sostenido en el período 1995-2003. Básicamente, está asociado a la incorporación, cada vez más intensa, de 
alumnos a la educación inicial, a un mejoramiento de la retención y a un abatimiento de la deserción. En 
educación inicial, por ejemplo, luego de una importante expansión de la matrícula en cuatro y cinco años que 
se produce entre 1995 y 2000, entre 2000 y 2003 se observa cierta estabilidad de crecimiento, pero de 
cualquier manera el crecimiento continúa y superamos el 90% de cobertura, con 88.866 alumnos. Esto 
significa prácticamente la universalización del ciclo preescolar en cinco años, mientras que la cobertura de 
cuatro años, un poco más lentamente, también avanza hacia cifras parecidas. 


Las escuelas de tiempo completo, como ustedes conocen, es una propuesta pedagógica que tiene sus 
peculiaridades. Para ser somero, voy a enumerarlas puntualmente. Implica todo un proyecto pedagógico 
institucional dotado de nuevas estrategias de trabajo docente; una propuesta pedagógica y didáctica 
actualizada que incorpora la idea de la diversidad; más tiempo para aprender, para enseñar y para mayor 
tiempo enriquecido con actividades múltiples vinculadas tanto a nuevas actividades relacionadas con las 
nuevas tecnologías, como a lenguas y a otras de carácter deportivo; una preocupación por una atención 
integral al niño y, por último, una escuela que se vincula más intensamente con la familia. En 1995, la 
matrícula era de 6.500 alumnos; en 2003 alcanzó los 22.254 alumnos, lo cual implica una tasa de crecimiento 
muy importante. En 2003 terminamos con 96 escuelas de tiempo completo. 


Dentro del sistema de escuela de tiempo completo se desarrolla el programa de educación bilingúe que, a 
partir de marzo de 2001, brinda la posibilidad de insertar una segunda lengua en el currículum escolar 
regular. La adquisición de una segunda lengua por inmersión se caracteriza por la articulación de contenidos 
de algunas áreas de currículum, tales como matemáticas y ciencias, en régimen de media jornada y en otra 
lengua. El diseño y la organización del programa bilingúe se lleva a cabo dentro del programa MECAFEP, a 
través de un componente llamado programa de educación bilingúe, que incorpora fundamentalmente inglés y 
portugués. Desde su inserción, en 2001, el programa se ha expandido a diecisiete departamentos, y en 2003 la 
matrícula alcanzó a 1.725 alumnos en régimen de bilingúismo con inglés y 270 con portugués. 


Voy a hacer una breve referencia al sistema de alimentación escolar. En 2003 observamos un importante 
crecimiento de la asistencia a los comedores escolares, con un total de 220.000 niños, lo que ha contribuido a 
la finalidad de lograr un adecuado estado nutricional de la población de las escuelas públicas, con especial 
énfasis en los niños que presentan situaciones de riesgo social. A partir de mayo de 2003, además, se 
instrumentó un programa especial, llamado "Programa de leche escolar”, con el objetivo de mejorar la 
alimentación a través de un aporte más significativo de nutrientes esenciales. Consiste en distribuir leche a 
los niños que concurren a los sistemas de alimentación tradicionales a nivel nacional. Diariamente se 
distribuyen 52.000 litros de leche en 2.190 escuelas. A través de programas especiales como los llamados 


"Invierno feliz" y "Verano solidario" se atendió un promedio diario de 50.000 niños en 269 locales en los 
períodos en los que no hay clases. 


En materia de enseñanza media, el Ciclo Básico, Secundaria y Enseñanza Técnico Profesional incorporan 
otras formas organizativas: séptimo, octavo y noveno. Es en este caso donde observamos un crecimiento 
altamente significativo del 9.2% de la matrícula, lo cual nos acerca una vez más al objetivo de la 
universalización del Ciclo Básico. Si sumamos la oferta de Secundaria, del Consejo Técnico Profesional - 
séptimo, octavo y noveno además de los seis-, tenemos una cifra de 142.000 alumnos para el año 2003. 
Constatamos que la diversificación de ofertas ha tenido un impacto positivo en el aumento de la matrícula, lo 
cual también nos permite pensar que esta es una herramienta importante en lo que hace a la igualdad de 
oportunidades para los jóvenes de este ciclo. 


Un desglose de esta matrícula global -que estoy detallando para que los señores Diputados tengan una idea de 
la relación entre los diferentes subsistemas- arroja lo siguiente: en Educación Secundaria la matrícula de 
Ciclo Básico ascendió a 125.000 estudiantes -en cifras redondas-; en el Consejo de Enseñanza Técnico 
Profesional la matrícula fue de 15.200 alumnos. Además, durante el año 2003, siempre en esta política de 
diversificar ofertas, se continuó trabajando en la preparación de una nueva oferta educativa, organizada por 
competencias y por trayectos diseñados de otra manera, para brindar una oportunidad distinta a estudiantes 
desertores de otras modalidades de este primer ciclo. 


En cuanto a la experiencia de séptimo, octavo y noveno, las escuelas rurales tienen también como objetivo 
brindar la oportunidad de acceder al Ciclo Básico a los jóvenes que residen en zonas que por razones de 
accesibilidad o de escasa matrícula no justifican la instalación de un centro de enseñanza media. Esta 
experiencia comenzó en 1999 con una módica matrícula de 327 alumnos; en 2003 trabajamos con 1.771 
alumnos. A su vez, el número de escuelas que brindan esta nueva oferta ha venido creciendo sostenidamente, 
pasando de 22 a 56 escuelas en el año 2003. 


En materia de Bachilleratos también se produce un importante crecimiento en la cobertura y en la matrícula 
en su conjunto. Diría que de manera sorprendente en algunos casos la matrícula de Bachillerato crece igual o 
más que la del Ciclo Básico. Si tomamos nuevamente como referencia el período 2000-2003, el crecimiento 
es del 26.5%, lo que implica una matrícula de 114.500 alumnos para el año 2003. El Bachillerato 
Diversificado constituye obviamente el segundo ciclo de la educación media impartida por Secundaria. 
Durante el año 2003 se aplicaron diversas modalidades: Bachillerato Diversificado común, Bachillerato en 
régimen de microexperiencia en siete liceos del país y un proyecto experimental en marcha en el turno 
nocturno del Liceo N* 3 de Montevideo. A su vez, en el año 2003 se pone en marcha la propuesta de 
transformación de la educación media superior en 11 liceos y 6 escuelas técnicas con un nuevo plan que 
ustedes conocen -no voy a entrar en su descripción-, cuyo objetivo final consiste en última instancia en atacar 
el carácter fuertemente selectivo que ha tenido hasta ahora el segundo ciclo o el ciclo medio superior, 
ofreciendo no solo oportunidades de aprendizaje relevantes y de calidad para los jóvenes, sino también 
posibilidades de movilidad transversal para aquellos alumnos que por una u otra razón deciden modificar el 
trayecto en el cual inicialmente habían comenzado sus estudios. Hoy constatamos que ese es uno de los 
principales obstáculos o problemas que están vinculados a la repetición o a la deserción. 


En el Consejo de Enseñanza Técnico Profesional, donde el Bachillerato Tecnológico ya estaba instalado en 
toda su cobertura, la matrícula alcanza a 12.525 alumnos en el año 2003. Como se sabe, estos bachilleratos 
tienen como objetivo constituir una instancia de educación formal media, así como habilitar para ingresar al 
mercado laboral. En la actualidad, existen ocho orientaciones básicas que se ofrecen en las 33 escuelas 
técnicas agrarias y en las demás escuelas de los 19 departamentos de la República; también aquí tenemos un 
crecimiento sostenido. 


Asimismo, se trabajó en la óptica de rever el conjunto de la formación de la enseñanza de ciclo medio 
superior a nivel de la formación profesional superior, que constituye una oferta educativa de dos años de 
duración en diversas áreas y que posee una fuerte incidencia en la preparación de habilidades y destrezas para 
el ingreso al campo laboral. Esta modificación curricular fue realizada considerando la posibilidad de ofrecer 
al alumno una continuidad educativa hacia niveles superiores a través de diferentes caminos. Mientras que en 
el año 1999 se inscribían 9.000 alumnos en la FTP, en el año 2003 la matrícula ascendió a 11.500 alumnos. 


Por otra parte, en este rápido repaso de las diferentes instancias que tenemos dentro de la ANEP, debemos 
señalar que en materia de formación docente también registramos un sostenido incremento de la matrícula. 


En lo que hace a formación docente para Enseñanza Primaria, tomando el período 2000-2003, el crecimiento 
fue del 45%, llegando a 6.652 alumnos en el año 2003. Para la formación de docentes de enseñanza media 
tenemos una matrícula de 12.703 alumnos. Queremos destacar lo que ya hemos mencionado otras veces, 
relativo a una nueva oferta de formación inicial que incorpora elementos de educación a distancia y también 
de presencialidad, así como un sistema de titulación a distancia. 


Se registra también un incremento importante en la matrícula de los 6 centros regionales de profesores: Salto, 
Rivera, Maldonado, Colonia, Atlántida y Florida, que en este momento alcanzan a 2.037 alumnos. 


A su vez, hay algunos programas especiales, que ya tienen diferentes formas de inserción y no están 
estrictamente encuadrados dentro de la actividad de los concentrados. Conviene señalar que en el año 2003 se 
puso en marcha, no estrictamente en el ámbito de la ANEP pero sí en coordinación con ella, el Programa 
Integral de Infancia, Adolescencia y Familia en Riesgo, que tiene como objetivo mejorar las condiciones de 
vida e inserción social de los niños y adolescentes en situación de riesgo social, tanto individual como las 
pertenecientes a su grupo social. El programa está centrado en el Consejo de Educación Primaria y se 
financia con un préstamo del Banco Interamericano de Desarrollo que funciona en la órbita de la Presidencia 
de la República. Este programa focaliza la atención en cien zonas de riesgo social y aspira a atender a 
doscientos beneficiarios de entre O a 18 años. Durante el año 2003 se desarrollaron actividades en cincuenta 
zonas ubicadas en los departamentos de Montevideo, Canelones, San José, Maldonado, Durazno, Artigas y 
Rivera. Obviamente, las zonas se identificaron a partir de un índice de evaluación de vulnerabilidad de los 
hogares donde habitan niños y adolescentes. 


Otro programa del que se debe hacer una breve mención es el de la conectividad educativa que, como ustedes 
recordarán, se basa en un convenio establecido entre la Presidencia de la República, ANTEL y la ANEP y que 
tiene como objetivo final la interconexión y el enlace informático de todos los centros educativos del país. 


A fines de 2003 estaban conectados 405 centros educativos: uno del CODICEN, 325 de Primaria, 66 de 
Secundaria, 12 de enseñanza técnico profesional y uno de la Dirección de Perfeccionamiento Docente. 
Aunque ya no pertenece al Ejercicio 2003, debemos señalar que a la fecha tenemos conectados 902 centros y 
se empieza a perfilar una red de interconexión entre los centros docentes, lo que en un futuro va a ser una 
herramienta poderosa para el perfilamiento de la educación. 


Otra actividad importante de la cual hemos hablado, fundamentalmente en la Comisión de Educación y 
Cultura de este colectivo, es el concurso de efectivización para docentes interinos. Durante el año 2003 se 
inició el proceso de realización de este concurso, tanto para el Consejo de Educación Secundaria como para 
enseñanza técnico profesional, ya fuesen egresados o no del Instituto de Formación Docente. Se inscribieron 
6.700 docentes, 6.000 en Secundaria y 700 del Consejo de Enseñanza Técnico Profesional y a la fecha se está 
procesando un trabajo que es realmente laborioso porque son cifras para un concurso significativo. 


Quiero hacer alguna breve referencia a los proyectos internacionales. El proyecto MECAEP -que ustedes 
también conocen, por lo que no lo voy a describir en grandes detalles- es el encargado, fundamentalmente, de 
desarrollar la oferta de tiempo completo. Sus objetivos son expandir el modelo de tiempo completo, 
focalizado en contextos socioeconómicos adversos, mejorar la calidad de la educación inicial y primaria, 
fortalecer la formación de maestros, introducir nuevos instrumentos de aprendizaje en el aula y mejorar la 
eficiencia de instituciones educativas a nivel primario. La idea del proyecto es que entre 2006 y 2007 se 
pueda alcanzar una matrícula de tiempo completo de 86.000 niños de entre 4 y 11 años de edad. De esa 
manera, se pretende alcanzar lo que sería hoy el 20% de la matrícula actual de enseñanza inicial y primaria. 
Obviamente, estas cifras deberán ser ajustadas cuando se llegue al final. 


Es también preocupación del proyecto mejorar el resultado de aprendizaje de los alumnos que están en un 
contexto desfavorable, tanto en lengua como en matemáticas, por lo menos en un 12% medido en el sexto 
grado, para la finalización del proyecto y también la reducción de las tasas de repetición en primer y segundo 
grado para estudiantes de contextos desfavorables en, por lo menos, un 9% y 7% a la finalización del 
proyecto. 


Tengo las cifras de cuáles son los objetivos finales en materia de infraestructura del proyecto, pero quizás 
sería más prudente que nos limitásemos a lo ejecutado en el 2003. Durante este año el proyecto ejecutó una 
amplia gama de actividades. Desde el punto de vista de la infraestructura, en algunos casos se realizaron 


nuevas construcciones y en otros, ampliaciones de edificaciones ya existentes, en 10 nuevas escuelas de 
tiempo completo. 


En el sistema de tiempo completo, se inició la incorporación de nuevas tecnologías mediante la 
implementación del programa que llamamos ITEA, que apunta a establecer una computadora por aula. 
Además, se trabajó en el programa inversión bilingúe. Se inició el trabajo de ampliación de la oferta de 
tiempo completo en las escuelas rurales y se comenzaron las tareas preparatorias para el nuevo plan de 
maestros que, en realidad, se ejecuta durante todo el 2004 y que tendremos pronto en pocas semanas. 


Seré igualmente breve en cuanto a mis comentarios sobre el programa MEMFOD. Ustedes saben que este 
programa tiene dos grandes objetivos. Uno de ellos es consolidar el primer ciclo de la educación media de 
manera de completar lo que tenemos fijado como la escolaridad obligatoria, que es formalmente de diez años, 
pero si incorporamos la inicial, podría considerarse también de once. Seguramente, ahí tendremos que hacer 
una definición legal y es más una tarea legislativa que de la ANEP. Nosotros apuntamos a universalizar tanto 
cuatro como cinco años; igualmente el ciclo básico. El segundo gran objetivo es la transformación del 
segundo ciclo de la educación media generando las bases para una reforma institucional y curricular, la que 
ya mencionamos cuando hablamos de Secundaria y del Consejo Técnico Profesional. 


Paralelamente y como apoyo, hay una intención de fortalecer el sistema de formación y capacitación docente 
y mejorar la eficiencia de la gestión administrativa y educativa del sistema. 


También voy a dejar de lado los grandes objetivos finales del proyecto porque me parece que son conocidos y 
que sería un tanto redundante; ya lo hemos hablado acá varias veces. Por tanto, me limitaré a señalar algunas 
metas que se logran en el 2003, como la inversión en obras físicas que fue de 433 espacios educativos que 
corresponden, una vez más, al igual que MECAEP a obras radicalmente nuevas, ampliaciones o adecuaciones 
destinadas fundamentalmente a Secundaria y también a educación técnica y formación docente. El número de 
espacios educativos ejecutados en 2003 alcanza un valor similar al total de obras habilitadas en el período 
2000-2002. En ese lapso hicimos 462 espacios educativos. Exclusivamente en 2003 se habilitó un total de 
136 espacios educativos y 50 en proceso licitatorio. El plan de inversiones de obra física de este programa 
permitió en ese año habilitar una serie de nuevos centros como el Liceo N* 4 de Las Piedras, en Canelones, 
para ciclo básico, y el Liceo N* 4 de Maldonado, también para ciclo básico. Pero se realizaron adecuaciones y 
ampliaciones en veinticinco centros educativos: en los liceos N* 15, 53, 58, 59, 61 de Montevideo, en el 
Liceo N* 1 de Las Piedras, en el N” 2 de Solymar Norte, en el de Barros Blancos, en la Escuela Técnica de 
Solymar Norte, en el liceo de Isidoro Noblía, en el de Nueva Helvecia, en la Escuela Técnica de Colonia y en 
Liceo N* 1, en la Escuela Agraria de Trinidad, Flores, en el Liceo 25 de Agosto, en el N* 1 de Florida y en la 
Escuela Técnica de ese departamento, en el Liceo de Pan de Azúcar, en el CERP del Este, en el Liceo de 
Quebracho, en las Escuelas Técnicas de Paysandú y Rivera, en el Liceo de Castillos, en el N* 1 de Salto, en el 
de Palmitas y en del José Enrique Rodó. 


Corresponde mencionar que hay un tercer programa de menor entidad aunque, cualitativamente, en nuestra 
opinión es de gran interés. Me refiero al Programa de Fortalecimiento de las Artes, Artesanías y Oficios del 
Uruguay, que se inició exitosamente en la segunda mitad de 2002 y en 2003 comenzó a trabajar, 
fundamentalmente, en el departamento de Artigas. Ya hemos estado trabajando en dos locales en la ciudad de 
Montevideo; la licitación se pondrá en marcha próximamente. 


No quiero cansar a los señores Diputados porque en verdad muchas veces la profusión de actividades no 
ayuda a la claridad de la exposición. Pero debo decir que desde la gerencia de gestión y planeación educativa 
del CODICEN se ha ido desarrollando una consistente tarea en materia de evaluación, de investigación y de 
publicaciones. 


En lo que tiene que ver con la evaluación, estamos trabajando en dos subcapítulos. Por un lado, en 
actividades que tienen como objetivo fundamental mejorar las herramientas para construir la evaluación de 
aprendizajes que el sistema educativo uruguayo necesita. Aquí incluimos el desarrollo de las pruebas de 
acceso a formación docente, la prueba internacional de PISA, en la que Uruguay ha entrado en el 2003. A 
fines de este año, por primera vez, tendremos una idea -por lo menos, bajo esta perspectiva, porque hay otras; 
no todas las evaluaciones son infalibles- de cómo se "rankea" nuestra educación en el conjunto de países de 
la OCDE y en un importante grupo de naciones que no integran esa organización, que también se han 
incorporado a este régimen internacional de evaluación. El programa de evaluación de aprendizaje sigue el 
proceso de evaluación anual de los aspirantes a ingresar a formación docente. 


Otra línea de evaluación más cuantitativa -menos cualitativa- tiene que ver con el análisis de la evolución de 
la matrícula, con la construcción de series estadísticas que necesita la educación pública nacional, que 
siempre ha tenido números y estadísticas, pero hasta la fecha carece de un sistema orgánico de cuantificación 
del conjunto de esas actividades. En ese sentido, se ha construido el primer monitor para la educación 
primaria. En el año 2003 se redactó el primer informe del panorama bienal de la educación; de la serie de 
estadísticas generales se publicaron los N* 3 y 4, así como los apuntes de agenda N” 1, 2 y 3. Obviamente, se 
continuó recopilando datos para la tarea del monitor -esta debería ser una publicación permanente del 
sistema- y se trabajó para preparar el año 2004. Asimismo, se completó el relevamiento de los indicadores de 
gestión y se hizo un trabajo de organización de la página web de la ANEP y de la plataforma con la que ella 
trabaja, a fin de posibilitar la apertura de la educación a distancia del sistema educativo. 


Voy a nombrar algunas de las publicaciones que fueron importantes en el 2003, como el libro de "Los 
docentes uruguayos y los desafíos de la profesionalización", que fue realizado conjuntamente con la 
UNESCO. Quizás por primera vez este libro nos proporcione una visión relativamente completa de cómo son 
los docentes uruguayos, tanto en sus actividades, como desde el punto de vista de la visión que tienen del 
sistema educativo y de muchos temas extraeducativos. Un segundo interés de esta publicación es que, en la 
medida en que fue hecha con la UNESCO, tiene un diseño estandarizable a nivel internacional; entonces, es 
comparable con una actividad similar que se realizó en Argentina y en Perú, con la que se está llevando a 
cabo en Chile, etcétera. Supongo que la UNESCO seguirá aplicando este tipo de actividades en otros países. 
También se publicó la evaluación del sistema de adquisición y distribución de libros de texto del MECAFEP, 
el diagnóstico integral de la formación inicial del Magisterio del Uruguay y, en grandes líneas, se hizo 
llamados para nuevas publicaciones que se concretarán en el año 2004, 


Lejos de ser exhaustivo he querido ser lo más somero posible en mi exposición. 


Quiero concluir esta parte de mi intervención señalando que estamos satisfechos porque, si bien el 
crecimiento de la matrícula de la enseñanza media -que parece ser la marca de estos tiempos-, en algunos 
casos ha sido explosivo -no sé si esta es la palabra adecuada; por lo menos fue sumamente acentuado- y no 
deja de generar algunas dificultades, cada vez tenemos más niños, pero sobre todo más jóvenes, dentro del 
sistema educativo uruguayo. Entonces, en un futuro no muy lejano, podremos tener cifras de cobertura 
similares a la de algunos países desarrollados. 


SEÑOR CONDE.- Ante todo, queremos agradecer la presencia de las autoridades del CODICEN. 
Hemos seguido con mucha atención la exposición por cierto resumida sobre temas tan vastos que ha 
hecho el señor Presidente del Consejo. 


Cuando se habla de la educación, ya es casi una especie de ritual comenzar estas intervenciones anuales en 
esta Comisión, dejando constancia de una cuestión de fondo, para nosotros sin resolver en el país: la relación 
gasto-inversión educativa respecto al Producto Bruto Interno. El señor Presidente del Consejo ya ha dado las 
cifras: el total de gastos de funcionamiento e inversiones de la ANEP está en un nivel de 2.7% del PBI. El 
año pasado también fue 2,75% y este año es 2,68%, lo que quiere decir es que, con relación al Producto 
Bruto Interno, el gasto de inversión en la educación pública, Primaria y Secundaria, de Uruguay, no ha 
aumentado. De todas formas, comparto el criterio que ha señalado el licenciado Bonilla en cuanto a que ha 
habido un aumento en el conjunto del gasto de la inversión que se sitúa, según mis números, en un 11%, 
aunque él mencionó 12%. Quiere decir que no hay dudas de que hay un mejoramiento en la inversión, a 
nuestro juicio todavía totalmente insuficiente. 


Entre los comentarios, quiero ir dejando alguna pregunta que luego señalaremos más en particular. 


En principio, me ha llamado mucho la atención la casi nula inversión en la educación técnico profesional. 
Hay una inversión bajísima en términos absolutos -no hablo en términos porcentuales-, teniendo en cuenta 
que en la educación técnico profesional, al igual que en el resto de los subsistemas también hemos tenido un 
aumento importante de la matrícula. Según los datos que manejamos todos -porque son públicos-, en el año 
2003 hubo 68.779 matriculados contra 65.000 en 2002 y 59.000 en 2000. 


Entonces, en primer lugar, dejo planteada una interrogante sobre el nivel de inversión en el subsistema de 
educación técnico profesional que nos parece que no se adecua a las necesidades debido a este aumento de la 


matrícula, no solo en infraestructura edilicia sino fundamentalmente en lo que hace a maquinaria y 
equipamiento elemental para el uso docente y el entrenamiento de los jóvenes. 


Conozco los comentarios que se han hecho en los medios docentes respecto al debate que está cruzando hoy 
en día a la educación técnico profesional acerca de si ha evolucionado hacia un enfoque más propedéutico y 
menos técnico, y dirigido directamente a la preparación más inmediata para el trabajo. Creo que es un debate 
profundo que Uruguay debe seguir dando y, a pesar de que no es el corazón de la cuestión en una Comisión 
de Presupuestos, porque debería ser tratado por mis colegas en la Comisión de Educación y Cultura, no soy 
ajeno a este tema que enmarca la insuficiencia de las inversiones en equipamiento para la preparación de los 
estudiantes en los cursos más ligados a las posibilidades inmediatas de trabajo. 


En segundo término, respecto a las inversiones, tenemos en vigencia, en desarrollo -como ha dicho el 
Presidente- el Plan MECAEP III. El año pasado hice esta misma pregunta en cuanto a las metas y a los 
objetivos de este Programa, y señalé -esta mañana estuve revisando la versión taquigráfica- que los objetivos 
que tenía el Programa -el licenciado Bonilla acaba de reiterarlos con las mismas cifras: 20% de la matrícula y 
86.000 alumnos- no se adecuaban a la realidad social del alumnado de Educación Primaria. Ahora, estuve 
mirando algunos cuadros que me confirman este enfoque. Por lo tanto, quisiera hacer una pregunta, dejando 
planteados los temas presupuestarios, aunque sé que esto implica un debate de fondo sobre este asunto. 


En el cuadro que tengo aquí, cuya fuente es MEMFOD, en base a encuestas continuas de hogares en 2003, se 
hace un análisis socioeconómico de los asistentes a Educación Primaria. Si se utilizara la metodología de 
línea de pobreza del año 1997, indicaría que un total del 63% de los asistentes a Educación Primaria 
pertenecen a un universo social que se puede calificar de niños pobres. Si se utilizara la metodología del INE 
de 2002 en que corrige la composición de la canasta, de cualquier manera el 53% de los asistentes a la 
Educación Primaria son niños pobres. Esto contrasta fuertemente con los objetivos del programa MECAFEFP, 
en el que se establece como objetivo que el 20% de los niños asistentes a Educación Primaria van a poder 
contar con coberturas de escuela de tiempo completo. De acuerdo con algunos resultados, estoy dando como 
una hipótesis verificada -tema que también es discutible y no me quiero introducir a fondo en la materia de 
mis colegas Diputados docentes- que las escuelas de tiempo completo mejoran el desempeño educativo y la 
capacidad de aprendizaje de los niños. Por lo menos, esto ha podido medirse en los índices de repitencia y 
quizás en algunos otros indicadores de las mediciones que se han hecho en lengua materna y matemáticas. 
No estoy debatiendo este tema, sino que estoy dando por bueno que los resultados son mejores. 
Precisamente, si los resultados son mejores, lo que me pregunto es: ¿Por qué estamos dirigiéndonos a una 
población objetivo que no cubre ni siquiera la mitad de la población objetivo total en cuanto a la necesidad 
que tienen estos niños de contar con esta metodología escolar. 


Aquí encierro una subpregunta -si se me permite la expresión-, que tiene que ver con los objetivos 
particulares en cuanto a la localización de las escuelas. Quizás, en alguno de los informes que ustedes han 
enviado esto está especificado y a mí se me pasó por alto. Pero me llama la atención un hecho que interpreto 
como una cierta desproporcionalidad. Por ende, pediría que se me aclare este tema. 


En 2003, tenemos noventa y seis escuelas de tiempo completo funcionando, de las cuales solamente veintidós 
están en Montevideo; es decir, menos de la cuarta parte. Sin embargo, de acuerdo con datos provenientes de 
las encuestas de hogares y del análisis social, aproximadamente la mitad de los niños del contexto social 
crítico están en Montevideo. Groseramente, veo una desproporción, aunque quizás no llegue a comprender 
por qué. En Montevideo, solamente tenemos casi la quinta parte de las escuelas de tiempo completo: 
veintidós en un total de noventa y seis. Sin embargo, la población objetivo es algo más de la mitad, si es que 
estas escuelas están dirigidas predominantemente a una población de contexto social crítico. 


Más allá de los datos, la pregunta final sería esta: el CODICEN y el Consejo de Educación Primaria, a la luz 
de la agudización de las situaciones de pobreza, ¿se ha planteado que se revisen estos objetivos? Si no lo ha 
planteado, ¿lo va a hacer? O en caso de haberlo planteado, ¿ante quién lo hizo? ¿Hay negociaciones para 
realizar este objetivo? 


Estoy partiendo de la base de que este objetivo es absolutamente inadecuado a las necesidades 
socioeducativas del país y que debería ampliarse. Estoy pensando en los proyectos educativos del Uruguay 
del futuro, de los próximos cinco o diez años. 


En cuanto al tema central de las inversiones que hacen al proyecto MECAEP II estos son los planteamientos 
que me parecen importantes, por lo menos en un cambio de opiniones inicial. Esto me lleva a un segundo 
punto. En los informes producidos por MEMFOD se señala que uno de los factores de más fuerte incidencia 
en el abandono a nivel de fines de ciclo básico o de educación media es, justamente, el hecho de la 
repetición. Esta ha sido medida por vía de encuestas como uno de los factores que más deserción provoca. 
También se ha logrado medir que las escuelas de tiempo completo bajan el índice de repetición. 


Desde esta otra perspectiva, me pregunto por qué no nos fijamos metas para acelerar el funcionamiento de 
escuelas de tiempo completo. Me hago cargo de que son inversiones importantes pero, como discutimos el 
año pasado, quizá no haya inversión más importante para Uruguay hoy que las que se tengan que hacer en 
educación, más aún a la luz de los resultados sociales que se están midiendo en la actualidad. 


El segundo tema que quiero plantear para un brevísimo debate -porque ya lo habíamos conversado el año 
pasado y las respuestas que se nos plantearon dejaron cosas pendientes que, luego de un año más, tenemos 
que revaluar- es el siguiente. Creo que todos coincidimos en que podemos calificar de exitosas las políticas 
pro ingreso. Está claro que tenemos una democratización e inclusive una universalización a nivel de cuatro y 
cinco años de edad. También está claro que tenemos más de un 90% de ingresos a secundaria de los 
egresados de primaria. No es este un punto de discusión. En todo caso se trata de un tema en el que 
coincidimos y celebramos. 


De todos modos, el sistema público tiene una gravísima contradicción y yo quisiera centrar un segundo punto 
de análisis en el índice de abandono y deserción. Esto está ligado a las situaciones de pobreza, pero va mucho 
más allá. Estuve mirando las últimas publicaciones de gráficas de CEPAL que tengo, en donde figura que 
abandona el 48% de los estudiantes de entre quince y diecinueve años, provenientes del cuartil más pobre. En 
esa misma franja etaria, existe un abandono promedial -con independencia del estrato socio económico al que 
pertenezca el joven- de 34%. Si bien esa diferencia entre ambos porcentajes es importante, ese 34% está 
marcando que no solo la pobreza es un factor generador de deserción, sino que también hay factores 
inherentes al propio sistema educativo. Esto se puede confirmar por datos nacionales que ustedes conocen de 
memoria y que yo siempre menciono para dar coherencia a la versión taquigráfica. En el análisis de la 
cohorte, en 1996, los datos a los que se ha llegado señalan que en el período 1996-2000 salen del sistema -del 
Plan 1996- el 52,2% y de los que estaban en Plan 86 el 58,2%. Quiere decir que hay una mayoría absoluta de 
la cohorte 1996 que ha salido del sistema al año 2000. Este es un dato de una gravedad extrema. 


Lo que me pregunto es dónde tenemos las vulnerabilidades que hacen que esa casi universalización del 
ingreso se traduzca, apenas entre el tercer, el cuarto y el quinto año de educación media, en una deserción de 
la mitad o algo más de los estudiantes del sistema público. Este es, para mí, uno de los problemas sociales 
más graves que tiene Uruguay hoy. No es posible enfocar el tema de la pobreza como si fuera una fotografía 
estática, sino como una cuestión dinámica e interdisciplinaria. Lo que hemos encontrado es el desarrollo de 
un círculo vicioso terrible, en donde los jóvenes predominantemente pobres abandonan la educación porque 
son pobres y luego serán pobres toda la vida porque abandonaron la educación. Si Uruguay no corta este 
círculo vicioso está condenado a una degradación no solo educativa y del conocimiento sino a una 
degradación social de proporciones gravísimas. Hay que trabajar desde todos los ámbitos para cortar este 
círculo vicioso. La pregunta que yo hago -naturalmente, con la inquietud de tratar de ver al país de los 
próximos cinco años- es qué programas específicos, qué proyectos y qué necesidades tendría el sistema 
educativo público para enfrentar esta situación, por lo menos en líneas generales. 


Un tercer tema que quiero tocar tiene que ver con los recursos humanos del sistema. Comparto lo que ha 
manifestado el licenciado Bonilla al inicio y lo conversamos también el año pasado. Lamento que no se haya 
podido resolver la cobertura de salud de aproximadamente 21.000 trabajadores del sistema que aún están sin 
cobertura. De acuerdo con mis estimaciones, las cifras son aún más altas, pero no es del caso; lo grave es que 
no hemos podido resolver este fenómeno. 


Más allá del salario, la cobertura social y de salud de los trabajadores de la educación -tema archiconocido y 
sobre el cual mi bancada tiene posición política pública asumida-, he constatado y quiero saber si el Consejo 
comparte que hay insuficiencia en materia de recursos humanos, tanto docentes como no docentes. Pregunto 
cómo vamos a encarar este asunto. 


Hay insuficiencia de recursos humanos, por ejemplo, para cubrir los equipos multidisciplinarios necesarios 
para desarrollar el programa de escuelas de tiempo completo. Hay una falta notoria de personal 


administrativo y, fundamentalmente, de servicio y de apoyo. Todos tenemos una concepción de sistema 
educativo que nos lleva a comprender claramente la importancia del trabajador no docente en la educación, 
quien es un componente relevante del sistema. No concebimos un funcionamiento correcto y eficiente de la 
educación si no logra cubrir las necesidades fundamentales del personal no docente. 


A nivel de educación secundaria, en estos días ha habido un debate público en torno a la metodología para el 
llenado de cargos. Tenemos una cantidad de notas y de apuntes que dan cuenta de la insuficiencia de personal 
en una enorme cantidad de liceos. 


Me interesa saber cómo se ha encarado la resolución para el nombramiento de los cargos que se ha 
mencionado en la prensa la semana pasada, donde se suscitó un debate acerca del nombramiento directo. En 
definitiva, ¿cuál será la forma de nombramiento y de cuántos cargos estamos hablando? 


Finalmente, dejo planteada una pregunta muy concreta respecto a un anuncio que hizo el año pasado en esta 
misma Comisión el licenciado Bonilla sobre la puesta en funcionamiento de una auditoría interna de la 
ANEP. Me gustaría saber si ha funcionado, si ha emitido dictámenes y qué áreas ha abarcado. 


En particular, quiero dejar sentada mi preocupación sobre un tema que me parece fundamental, respecto del 
cual he detectado algunas carencias desde el punto de vista presupuestal. Me refiero a los programas de 
mantenimiento de la red de infraestructura física del sistema. Quiero saber si hay una evaluación del estado o 
de las necesidades de mantenimiento de la infraestructura física del sistema y cómo se está evaluando esa 
situación, porque aunque se han hecho inversiones nuevas desde hace muchos años, muchas de ellas ya 
tienen ocho o diez años de construcción y hay, además, una red muy grande de infraestructura vieja. Reitero 
que quiero saber si hay una evaluación en ese sentido, quiénes están a cargo de ella y qué previsiones 
presupuestales hay al respecto. 


SEÑOR BONILLA.- Vamos a tratar de contestar las preguntas y de hacer referencia a los comentarios 
realizados por el señor Diputado. 


Como bien decía el señor Representante, la discusión sobre la relación entre gastos de inversión educativa y 
PBI retorna de manera permanente en nuestras reuniones. Efectivamente, tomando gastos de inversión en 
conjunto, la cifra no varió de modo esencial en los años 2002 y 2003; simplemente señalaba que hubo más 
inversión. Al respecto, cuando el CODICEN presentó el mensaje presupuestal, entendió que era pertinente 
incrementar un poco esa relación; creo que hablamos de un 4% del Producto -no lo recuerdo exactamente- 
como cifra objetivo. De cualquier manera, concordamos con el señor Diputado y estoy seguro de que los 
colegas están de acuerdo conmigo, en el sentido de que nos gustaría poder incrementar esa relación. 


También es importante señalar que transcurrimos los años 2002 y 2003 manteniendo esa relación, como decía 
la vez pasada, con un 6% de inversión en el año 2002 y un 11% en el 2003, en un período que quizás haya 
sido de los más duros de la historia del país, por lo menos de las últimas décadas, desde el punto de vista 
económico. En ese sentido, nos sentimos satisfechos de haber podido proteger a la educación de lo que fue un 
gran cataclismo, sobre todo en los aspectos financieros y en otros sectores de la actividad nacional. El 
porcentaje de recursos que se destina a la educación no descendió, aunque no logramos hacerlo crecer; 
logramos mejorar un poco la inversión pero no el conjunto. Personalmente, no nos sentimos poco satisfechos 
de haber podido atravesar, sobre todo el año 2002, manteniendo la inversión y el sistema en funcionamiento 
sin mayores problemas. 


Un segundo comentario que hacía el señor Diputado tenía que ver con la baja inversión en el Consejo de 
Enseñanza Técnico Profesional. Creo que tiene razón, que efectivamente la inversión dirigida al Consejo de 
Enseñanza Técnico Profesional fue baja. Hay una serie de factores que intervienen. Uno de ellos - 
seguramente los señores Directores pueden ayudarme- es que el dinamismo de la matrícula de Secundaria es 
tan alto que inexorablemente nos arrastra a seguir soportando su crecimiento y nos quita recursos para lo que 
desearíamos fuese una mayor inversión en Enseñanza Técnico Profesional. 


Me gustaría referirme al objetivo del programa MECAEP. No lo puedo afirmar con certeza, porque este 
programa nace hace muchos años como MECAFEP 1, pero me temo que este 20% haya sido fijado en la 
primera versión del proyecto o que haya sido ajustado en la década posterior. En el año 2000, cuando 
estudiamos la cifra, el 20% no era desatinado con respecto a los indicadores que teníamos de pobreza infantil 


de los años 1998 y 1999, pero seguramente esas cifras han cambiado. Las cifras de 2002 nos dan muy altas y, 
seguramente, las de 2003 y 2004 bajarán un poco. 


El proyecto MECAEP, como todos, está sometido a revisiones periódicas. En la última misión que revisó el 
proyecto entendimos que había un problema de lapso, que podíamos pensar en extenderlo hasta el 2007 como 
período de duración. Se evaluaba la posibilidad de modificar la matrícula a la cual se destinaba el conjunto de 
los recursos del proyecto, pero todavía no se habló de modificar radicalmente ese porcentaje. Esa es una 
cuestión que está abierta y no es un tema complejo de modificar. El señor Diputado puede tener la certeza de 
que la ampliación del objetivo siempre fue una preocupación nuestra, inclusive, independiente de la 
evolución de la línea de pobreza. El modelo de tiempo completo nos muestra suficientes ventajas y mejoras 
como para que hayamos evaluado la posibilidad de manejar algo así como un sucedáneo -y para eso se 
trabajó con el Consejo de Primaria-, para poder ir más allá de lo que el programa mismo indicaba. Nos parece 
que, de alguna manera -dicho quizás muy esquemáticamente, porque en esto las cifras son verdaderas 
tiranas-, lo ideal sería que el sistema educativo primario de Uruguay tuviese una modalidad parecida a la de 
tiempo completo. En ese sentido estamos de acuerdo. 


La revisión de objetivos en cuanto a porcentajes habrá que hacerla cuando el programa MECAFEP II! que 
está recién comenzando, esté en una fase de desarrollo de medio término, en una revisión de medio término, 
y ahí habrá que ver dónde estamos a nivel de la pobreza infantil, para eventualmente readecuar ese 20%, que 
me temo arrastramos un poco de una situación anterior. 


El CODICEN entiende que lo ideal no sería tener todas escuelas de tiempo completo, porque su costo sería 
insostenible, pero sí algo parecido. Por eso, entre otras cosas, en esta Administración hemos querido 
introducir una versión de tiempo completo en las escuelas rurales de más de cuarenta niños, de manera de 
poder hacer una incursión con el modelo en el ámbito de la escuela rural. Como decía el señor Diputado, 
acelerar el proceso de las escuelas de tiempo completo es un deseo de todos. Esto es complejo, porque no 
pasa solo por las construcciones, sino por un modelo de capacitación muy exigente. Si pensamos en cifras 
mayores de cobertura, deberemos simplificar el proceso porque el modelo de capacitación no solo es costoso, 
sino muy exigente para los docentes y para el sistema. 


Voy a referirme a la distribución de las escuelas de tiempo completo. Mi primera respuesta con respecto al 
hecho de la baja presencia de escuelas de tiempo completo en Montevideo, hasta donde estoy informado, es 
que tiene que ver con una seria dificultad para conseguir espacios. De todos modos, cedo la palabra a la 
señora Directora de Primaria a los efectos de que profundice en el tema. 


SEÑORA GONZÁLEZ.- Comparto lo que ha manifestado el señor Presidente de la ANEP. Nos 
preocupa el bajo número de escuelas de tiempo completo en la capital, sobre todo en Montevideo oeste. 
Uno de los grandes problemas que se nos ha presentado y sobre el que estamos trabajando -inclusive, 
se formó una Comisión de trabajo entre MECAEP, el Consejo de Educación Primaria y la Intendencia 
Municipal de Montevideo- es el de encontrar espacios. Uno de los inconvenientes que tiene MECAEP 
es que no puede comprar los terrenos con el dinero destinado a las escuelas de tiempo completo. 


En estos momentos, se están por concretar algunas opciones para terrenos que nos darían la posibilidad de 
tener, fundamentalmente en Montevideo oeste, por lo menos tres escuelas de tiempo completo más. 


SEÑOR BONILLA.- Quería darle la palabra a la Directora de Primaria porque si bien el programa 
depende del CODICEN, se ejecuta directa y articuladamente con Primaria. 


Simplemente, quiero agregar que no solo estamos preocupados por las escuelas de tiempo completo ya que el 
problema de la necesidad de espacios no está ausente en la Enseñanza Media. Fue por ello que firmamos un 
convenio con la Intendencia Municipal de Montevideo, que empezó a dar sus frutos -creo que ya hay cuatro 
canjes establecidos-, mediante el cual algunos espacios propiedad de la ANEP que no son de interés 
educativo, se intercambian con la Intendencia -previa evaluación respectiva- por espacios de su propiedad 
para que nosotros podamos construir. Esto es válido tanto para escuelas de tiempo completo como para la 
Enseñanza Media. 


SEÑORA CASTRO.- Quiero referirme al programa MECAFEP y a la modalidad de escuelas de tiempo 
completo. 


En realidad, la argumentación dada en relación a los problemas existentes en Montevideo para conseguir los 
terrenos -conocemos esa situación- no nos explica alguna situación explicitada en la página 52, Cuadro N* 9 
del proyecto que poseo, relativa a escuelas de tiempo completo por ubicación geográfica del año 2003, donde 
se discrimina por departamento y que tiene que ver con la relación existente, en forma comparativa, entre los 
departamentos. Por ejemplo, en Paysandú, en este año hay tres escuelas de tiempo completo, de la misma 
manera que en Artigas, cuando sabemos que allí la situación de pobreza y desnutrición -por tomar algún 
indicador- duplica la media nacional a nivel departamental, y en algunas localidades, como Bella Unión, está 
situación se dispara a más de un cincuenta por mil. 


Sin embargo, en estos departamentos la problemática no ha sido precisamente la falta de terrenos. Por tanto, 
mi pregunta refiere concretamente a cuál es el criterio que ha seguido la Administración para implementar las 
escuelas de tiempo completo, teniendo en cuenta la variabilidad -lamentablemente en ascenso- de la situación 
de pobreza. 


SEÑOR BONILLA.- Nosotros no partimos de la base de que las escuelas deben seguir la distribución 
de la pobreza. Las escuelas de tiempo completo están relacionadas con la pobreza, pero no deberían 
tener una vinculación directa; de lo contrario, las escuelas de tiempo completo serían escuelas para 
pobres, que es algo que hemos querido evitar sistemáticamente. 


Nuevamente, con el fin de brindar explicaciones más precisas daremos la palabra a la Directora de Primaria 
para que nos amplíe en materia de criterios, pero quiero dejar en claro que las escuelas de tiempo completo 
están orientadas y focalizadas hacia los sectores más desfavorecidos de la población, pero no están en una 
correlación directa con la distribución geográfica de la pobreza. De lo contrario -reitero-, estaríamos haciendo 
escuelas para pobres. 


SEÑORA GONZÁLEZ.- El Consejo de Educación Primaria comparte lo expresado por el licenciado 
Bonilla en el sentido de que nosotros no queremos asociar escuelas de tiempo completo con escuelas 
para pobres porque eso sería etiquetar, en cierta forma, a la población que atiende la escuela primaria, 
que nosotros aspiramos a que atienda a los niños de todo el país, independientemente de su condición 
social. 


Lo que dijo la señora Diputada Castro es verdad. En algunos departamentos tenemos mayor número de 
escuelas de tiempo completo, independientemente de que algunos presenten mayor necesidad para atender 
poblaciones carenciadas. Si vemos el mapa, podemos advertir que en Salto tenemos siete u ocho escuelas de 
tiempo completo distribuidas a lo largo y ancho del departamento, atendiendo a todas las poblaciones. A 
efectos de hacer una racionalización de la ubicación de las escuelas de tiempo completo, este año 
comenzamos a trabajar con el proyecto MECAEP en un emprendimiento conjunto con el Consejo de 
Educación Primaria. Luego de que MECAFEP hace las estimaciones a través de sus técnicos, se visitan los 
departamentos y se realiza una lista de escuelas, el Consejo de Educación Primaria establece específicamente 
dónde hay necesidad fundamental para establecer escuelas de tiempo completo. Este es un cambio importante 
en lo que hace a la ubicación que se dará a las futuras escuelas de tiempo completo -por lo menos en lo que 
queda de esta Administración-, en el entendido de que, dado cómo está cambiando el mapa social de la 
población, debemos instrumentar nuevos parámetros para ubicar estas escuelas. 


SEÑOR CONDE.- Quiero hacer una aclaración para que no quede confuso el enfoque que hacemos de 
este tema. 


Obviamente que nosotros tampoco queremos escuelas para pobres. Ojalá que podamos universalizar las 
escuelas de tiempo completo y tener todo Primaria con este tipo de escuelas. En todo caso -esto va a cuenta 
del debate político entre el Gobierno y la oposición-, lo que hay que debatir es por qué no se priorizó esto 
antes como visión de la educación; es un desafío para el futuro. 


La vinculación entre escuelas de tiempo completo y pobreza se da, primero, por el diseño del programa y, 
segundo, por las evaluaciones de ellos. En tercer lugar, y por la razón del artillero, si los datos que tenemos 


aquí y que ya mencioné indican que entre el 53%, por la metodología 2002, o el 63%, por la metodología 
1997, de los que asisten a la escuela primaria son pobres, hoy tenemos que casi las dos terceras partes de los 
alumnos de la educación primaria pública son pobres. De modo que no estamos hablando de escuelas para 
pobres, sino de las escuelas que necesita la mayoría absoluta, es decir, casi los dos tercios de los niños que 
concurren a la educación primaria pública hoy en el Uruguay, y lo que estamos marcando es una 
desproporción entre los recursos y los objetivos. 


Por ese motivo, planteamos si el Consejo había revisado esos objetivos o qué instancias había encontrado 
para revisarlos. Me parece excelente que el licenciado Bonilla haya dicho que estos objetivos pueden 
revisarse y tienen que revisarse, en todo caso, con más ahínco y con más celeridad. 


SEÑOR NADRUZ.- Voy a referirme al planteo del señor Diputado Conde y que fue reiterado por parte 
de la señora Diputada Castro. 


No es ponderable brindar muchos detalles de la historia. El tema de la extensión del horario en Educación 
Primaria en el país data de un informe de la CIDE del año 1963, donde ya se hablaba de su necesidad, y 
debemos tener en cuenta que eran condiciones bastante distintas a las del año 2004. Se buscaron diferentes 
estrategias en esta extensión del horario haciendo una suerte de relación directa: a mayor carga horaria, 
mejores rendimientos académicos. Recuérdese que en la salida del período de dictadura, el país, a través del 
Consejo Directivo Central de aquel entonces, aplicó la estrategia de la extensión del horario en los alumnos 
de los primeros años, fundamentalmente en lo que tiene que ver con el régimen de los sábados. El régimen 
actual de las escuelas de tiempo completo es cercano en el tiempo y su objetivo es la expansión, buscando 
que la escuela pública uruguaya pueda tener una mayor cobertura. Me da la sensación de que hay que tratar 
de precisar que el crecimiento de la escuela de tiempo completo no se vincula estrictamente con las 
construcciones nuevas. Tanto el Consejo de Primaria de la Administración anterior y el de la Administración 
actual, como el Consejo Directivo Central de la Administración anterior y el actual, han buscado otras 
estrategias, como la transformación de escuelas que pueden ser viables para convertirse en escuelas de 
tiempo completo. Una de las líneas que debería seguirse, y que ha sido planteado por esta Administración - 
que además lo ha propuesto como objetivo- es buscar que escuelas urbanas con cercanías geográficas puedan, 
de alguna manera, compensar en la matrícula. Se sabe que las escuelas de tiempo completo tienen que tener 
un solo edificio en todo el turno para atender un cierto número de alumnado. Creo que si se siguieran las dos 
líneas paralelas, la de construcciones y la de la transformación de escuelas existentes a escuelas de tiempo 
completo, el país podría tener una cobertura más acelerada en este régimen; no se trata solo del edificio, sino 
que también debemos tener en cuenta la capacitación de los docentes, que pasan a tener una carga horaria 
mayor -por tanto, presupuestalmente hay una mayor erogación en el Rubro 0- porque tienen talleres, 
profesores especiales, etcétera. 


Soy un apasionado en el intento de buscar solución a los temas de la educación primaria. Creo que este es 
uno de ellos y, en ese sentido, estoy de acuerdo tanto con el señor Diputado Conde como con la señora 
Diputada Castro en que el país debe seguir sembrando escuelas de tiempo completo en todo los lugares. A 
modo de ejemplo y para no abundar en la intervención, quiero señalar que en la Administración anterior 
intentamos buscar una escuela que no estuviera precisamente en zonas de contextos críticos -me estoy 
refiriendo a una escuela de Montevideo, ubicada en la calle Rivera, cerca del zoológico-, porque creo que es 
importante hacer estudios comparativos acerca de cuáles son los rendimientos académicos que tienen los 
alumnos de las escuelas de tiempo completo insertas en contextos sociales diferentes. Estoy de acuerdo -el 
Consejo también lo está- en que debe avanzarse en estas dos líneas, que pueden ser la que expandan la 
matrícula en forma significativa. 


Por otra parte, me permito tener una duda en relación a las cifras del 63% y del 53% que manejó el señor 
Diputado Conde en la línea de los años 1997-2003, que en algún momento analizaremos en profundidad para 
ver si esta es la realidad del alumnado matriculado en la educación primaria. 


SEÑORA GONZÁLEZ.- Quisiera hacer una acotación. 
Precisamente, en estos momentos, el Consejo de Educación Primaria tiene una lista de escuelas que podrían 


ser transformadas en escuelas de tiempo completo sin ninguna modificación en cuanto a la infraestructura, 
como es el caso de la escuela N* 45 de Canelones, que acabamos de transformar. 


Lo que estamos necesitando para poder hacer esa transformación de escuela común en escuela de tiempo 
completo -además de la capacitación de los maestros, como dijo el Presidente del CODICEN- es contar con 
los recursos para la transformación de cargos. Si pudiéramos contar con ello, se podría avanzar rápidamente 
en la transformación de escuelas comunes en escuelas de tiempos completo, aumentando la matrícula. 


SEÑOR CONDE. A los efectos de que quede registrada en la versión traquigráfica la fuente de los 
datos que manejé para después poder contrastarlos, debo señalar que el cuadro que tengo dice: fuente 
MEMFOD, en base a la Encuesta Continua de Hogares-2003. Inclusive, las cifras que mencioné -recién 
me percato que cometí un error- fueron para Educación Primaria, pero para todos los sistemas. En 
realidad, veo que si se toma en cuenta solamente el sistema público -hay una nota al pie del cuadro, que 
lo resume- los datos son todavía peores: 69% por la metodología 1997 y 57% por la metodología 2002. 
Y el cuadro lo resume en una frase que dice: "De los asistentes a Educación Primaria, el 69% o el 57% 
son pobres según la línea que se utilice". 


Reitero que esto está realizado en base a la Encuesta Continua de Hogares-2003, obviamente referido a la 
matrícula 2003, que es lo que estamos analizando. 


SEÑORA CASTRO.- Quiero hacer una pregunta con relación a las aclaraciones que hacen los 
integrantes de la ANEP en cuanto a las dificultades con que se van encontrando, como por ejemplo la 
falta de terrenos, de disponibilidad de locales, etcétera. 


Mi pregunta concreta es si la resolución de enero del Ministerio de Economía y Finanzas afectó, afecta o 
prevén que podrá afectar la ejecución de obras para escuelas de tiempo completo. 


SEÑOR BONILLA.- Con respecto a las escuelas de tiempo completo previstas para la ejecución 2004, 
el Consejo Directivo Central aprobó la semana pasada las últimas tres licitaciones vinculadas a la 
ejecución 2003. Es una licitación para tres escuelas. El proyecto MECAEP muchas veces procede a 
hacer una licitación para tres escuelas. 


Quedan pendientes tres licitaciones que no han sido adjudicadas porque en su proceso de adjudicación nos 
encontramos con que el posible adjudicatario sería una empresa con la cual estamos en litigio por el Liceo de 
Médanos de Solymar. Por lo tanto, hay que encontrar una solución jurídica porque no quisiéramos pasar por 
esto otra vez. Además, esto ya ha sido señalado al Ministerio de Transporte y Obras Públicas y seguramente 
esa empresa potencial ganadora de la licitación debe de estar fuera del registro. Entonces, lo último que falta 
para culminar todo lo previsto en el programa MECAFPP para el año 2004 es lo previsto para estas tres 
escuelas que tienen este problema específico. 


Me parece muy interesante que hayamos centrado una buena parte de la discusión en el proyecto de tiempo 
completo porque es uno de los que hacen al futuro de la educación pública, de Primaria y del país. Soy 
sociólogo de formación y sé que la pobreza y otras cosas se pueden medir de muchas maneras y si bien tengo 
algunas dudas sobre esas cifras, me gustaría traer a colación otras, que no son contradictorias con ellas, pero 
sí son capaces de matizar el panorama. Estas no se refieren al proyecto de tiempo completo sino al sistema 
educativo de Primaria en su conjunto. Es el resultado de empezar a tener un sistema de evaluación 
sistemático de cómo evolucionan los conocimientos, los niveles y la calidad de la educación. Se trata de la 
evaluación nacional de aprendizaje que se hace en sexto año de Primaria. Ya tenemos una serie significativa: 
se hizo en 1996, en 1999 y en el 2002. Es un poquito largo de exponer, pero vale la pena señalar cómo, con el 
aporte de tiempo completo pero también con el esfuerzo de la educación común y rural, el sistema está dando 
resultados realmente positivos y esperanzadores. Para simplificar, solo voy a citar las cifras de los alumnos 
de contexto muy desfavorable y desfavorable. 


Con relación a los niños de contexto muy desfavorable y refiriéndome al área de lenguaje, en 1996 
alcanzaban la suficiencia nada más que el 37.1%; en 1999, la alcanzaban el 46.7%, y en el 2002, el 54.8%. Es 
decir que desde 1996 a la fecha, para los niños de contexto muy desfavorable y en el área de lenguaje, hay 
una mejora de 17.7%. Reitero que son los resultados académicos de los niños de sexto año de escuela. 


En el área de matemáticas y entre los niños de contexto muy desfavorable, alcanzaba la suficiencia nada más 
que el 16.7% de los alumnos; en 1999, la alcanzaba el 27.9%, y en el 2002, el 35.5%. Siempre dentro del 


contexto muy desfavorable, la mejora para el área de matemáticas desde 1996 a 2002 fue de un 18.8%. 


En el área de lenguaje para los niños de contexto desfavorable -o sea, un escalón más arriba- en 1996 
alcanzaba la suficiencia el 48.5% de los alumnos; en 1999, la alcanza el 51.4%, y en el 2002, el 61%. La 
mejora entre 1996 y el 2002 en el área de lenguaje para los niños de contexto desfavorable es del 18.5%. 


En matemáticas y para los alumnos de contexto desfavorable, en 1996 alcanzaba la suficiencia nada más que 
el 24.1%; en 1999, la alcanzaba el 27.9%, y en el 2002, el 39.1%. La mejora en matemática para contexto 
desfavorable fue del 15%. 


Dejo esta información por ahí, aunque tengo información de otros contextos. 


Entonces, compartiendo la preocupación de que debería haber más escuelas de tiempo completo, entiendo 
que se han hecho avances que van más allá del esfuerzo estructural de dotar a la Enseñanza Primaria de una 
oferta del tipo de la del tiempo completo. 


SEÑORA CASTRO.- Esta pregunta la dirijo al sociólogo y a los educadores responsables de la política 
educativa de este país en esta modalidad. 


Al obtenerse esos datos -¡ojalá sean así!, aunque desde la mera doxa uno no tiene esa opinión, pero es una 
mera doxa-, me pregunto si se ha estimado la creciente deserción que lamentablemente existe. 


También quisiera saber si se han mantenido los mismos criterios para hacer las evaluaciones durante los años 
1996, 1999 y 2002. Hago esta pregunta porque según cómo yo construya la prueba -veo que la colega 
licenciada asiente con la cabeza- me van a dar resultados distintos, y puedo provocar una variación que 
quizás arroje resultados muy favorables. Es que todos queremos tener los mejores resultados cuando 
prevemos una herramienta para intervenir en la realidad con determinados objetivos. 


SEÑOR BONILLA.- La evaluación de aprendizaje está publicada aquí y, obviamente, las bases para 
que estos resultados sean comparables entre sí requieren de una metodología homogénea. De lo 
contrario, si no partiéramos de la misma base, poco podrían decir. 


SEÑORA SCAFFO.- La evaluación de aprendizaje que se viene desarrollando desde 1996, en las 
versiones de censo y muestral alternativamente, ha ido perfeccionando los instrumentos para dar 
mayor validez y confiabilidad a las pruebas. Es así que el rendimiento es evaluado teniendo en cuenta 
un conjunto de componentes que a los educadores nos importa señalar y que dan evidencia también de 
la metodología de enseñanza y de los procedimientos tenidos en cuenta. Hay un trabajo sistemático que 
permite que en estos momentos nuestras evaluaciones puedan ser tomadas en cuenta para trabajar con 
los educadores y hacer una revisión de las prácticas. Esa evaluación de la que surge una mejora 
precisamente en las escuelas de contexto desfavorable es un indicador contra una especie de 
determinismo por el que los alumnos con capitales culturales pobres van a tener resultados menores, y 
demuestra que la enseñanza incide y puede incidir favorablemente en esos resultados. Esperamos 
avanzar en ese camino. 


SEÑOR BONILLA.- Creo que todos compartimos la importancia y lo significativo de los resultados de 
la política pro ingresos. Sabemos que eso no es todo; no escapa a la atención de los señores 
Representantes que en una coyuntura de ampliación muy rápida de la matrícula, no siempre los 
niveles de calidad -con los problemas vinculados a la deserción y a la repetición- pueden seguir 
mejorando. En grandes líneas, me da la impresión de que todas las cifras -son muchas, a veces 
demasiadas- indican que en un proceso de expansión de la matrícula muy acelerado, tanto las cifras de 
deserción como de repetición se mantienen o mejoran levemente, lo cual no nos parece un resultado 
menor. Esto no quita que, tal como se mencionó aquí, el sistema educativo uruguayo tenga factores 
internos -independientemente de aquellos que provienen de afuera-, que de alguna manera están 
conspirando contra su eficacia y generando índices de repetición o de abandono que no son los 
esperables, teniendo en cuenta la calidad con la cual los jóvenes llegan desde Primaria. 


Me parece que tanto en el Plan 96 como en la Comisión TEMS hay un conjunto de medidas que apuntan, en 
gran parte, a romper algo que mencioné en mi primera intervención. Me refiero a esa extraordinaria rigidez 
de nuestro sistema, esa falta de flexibilidad, esa suerte de oferta preestablecida por el sistema educativo que 
no siempre tiene la capacidad de tomar en cuenta la cada vez más amplia, difícil y compleja diversidad de 
una población estudiantil de la educación media, que se va ampliando con la incorporación de sectores que 
quizás no tenían acceso a ella hace 20 años. 


SEÑORA TORNARÍA.- El señor Diputado Conde se refería a factores intrínsecos al sistema -factores 
didáctico-pedagógicos, diría yo- que estarían incidiendo sistemáticamente desde hace mucho tiempo -y 
no desde ahora- en el sostenimiento de valores altos -o relativamente altos- de los niveles de repetición 
y de deserción, o de la repetición como factor que va de la mano de la deserción. En este sentido, según 
la mirada didáctico-pedagógica, hay algunas apuestas del sistema educativo desde hace varios años que 
han mostrado ser eficientes y eficaces en el abatimiento de estos dos semáforos en rojo de la educación 
media uruguaya. Me refiero a la fuerte posibilidad de atraer a los jóvenes y a la imposibilidad - 
igualmente fuerte- de retenerlos a todos y de que egresen en un tiempo adecuado y razonable para la 
continuidad de sus estudios. No recuerdo si el señor Diputado manejó cifras; pero debo decir que a 
pesar de que hay porcentajes todavía considerados altos, hemos bajado en alrededor de ocho o diez 
puntos las cifras de repetición y también hemos logrado disminuir la deserción en la educación media 
en un número similar de puntos. Cuando uno habla de puntos, eso puede resultar muy o poco 
impresionante; pero desde el punto de vista didáctico-pedagógico esos ocho o diez puntos significan 
cientos de muchachos que antes repetían o desertaban y ahora no lo hacen. A veces nos preguntamos 
cuáles son los factores que durante los últimos diez o quince años han abatido sostenidamente este 
problema que está claramente identificado. Estoy hablando de la posibilidad de aumentar la retención 
y el egreso en tiempo y forma de la educación media, del mismo modo que lo ha logrado la escuela. Hay 
que tener en cuenta que los niños que salen de la escuela son los mismos que ingresan a la educación 
media, tienen la misma condición socio-cultural y los mismos padres y madres. 


Entonces, las cosas fuertes y acertadas son las modificaciones vinculadas a planes; a veces la polémica se 
centra en lo que según mi opinión no es lo más relevante. En ese sentido, lo que trascendió en la polémica 
pública con respecto al Plan 96 tenía que ver con área o asignatura; en esto se concentró la atención pública, 
por suerte no la nuestra ni la del sistema. Se ha hablado largamente de lo que implica pedagógicamente la 
escuela de tiempo completo. El Plan 96 no significa escuela de tiempo completo, pero sí más tiempo para 
aprender y para enseñar. Cuando hablamos de aprender o de enseñar en la educación media, tanto en la UTU 
como en Secundaria, nos estamos refiriendo a dos horas más de permanencia de la muchachada en los 
centros educativos y, obviamente, de nosotros, los profesores. 


Otro elemento positivo, que da los mismos resultados que en las escuelas de tiempo completo, es el mayor 
compromiso de los equipos responsables del aprendizaje de los muchachos. Los profesores han tenido 
mayores posibilidades de concentrarse en un solo centro, en algunos casos -Inclusive- en un centro y en un 
turno; esto les ha dado la posibilidad de trabajar en mejores condiciones, concentrando su labor en un centro 
y en un turno o en un centro y en dos turnos. Asimismo, se ha logrado algo que es tan difícil en la educación 
media: formar equipos con otros docentes y sostener un compromiso con la institución -teniendo en cuenta 
las problemáticas existentes- lo que, de pronto, no se podía alcanzar antes con el régimen de 30 horas, o 25 
de aula directa y 5 de docencia indirecta, de coordinación o como se le quiera llamar. Estamos hablando de la 
posibilidad de concentrarse en un lugar y evitar la situación endémica del profesor "taxi" característica de la 
educación media. 


La diversificación de ofertas de la educación media es algo bastante discutido históricamente en la pedagogía 
uruguaya. Ahora, con sorpresa advierto que en algunas propuestas políticas partidarias se habla de sistema 
único. Eso me preocupa mucho, porque creo que se ha ganado una batalla en el terreno pedagógico, en el de 
los docentes, remando a favor de la diversificación de ofertas ante estos problemas de los que hablaban la 
señora Diputada Castro y el señor Diputado Conde. 


Ya nos hemos referido a la idea de séptimo, octavo y noveno grado. Esa es otra ventana u oportunidad para 
muchos desertores del sistema tradicional. Recién empieza la nueva oferta por competencia -habrá que ver 
cómo se desarrolla- que, fundamentalmente, va a ofrecer la UTU. Todavía no hay un nombre muy claro para 
esto; se habla de oferta por competencia o de una segunda oportunidad directamente dirigida a desertores de 
Secundaria o de UTU. Me refiero a jóvenes que el sistema -Plan 86, 96 o cualquiera- rechaza: no los quiere a 


ellos ni a sus padres. Por lo tanto, hay que ofrecer otra posibilidad con nuevas modalidades de tiempo 
pedagógico y de relacionamiento docente-alumno. Esto se va a experimentar próximamente en cuatro centros 
y si los resultados son positivos se va a trabajar por proyecto, se va a reconocer lo que tienen hecho en UTU 
o en Secundaria como crédito adquirido y no van a tener que empezar de vuelta, que es una de las 
características de la educación media uruguaya. El Director Nacional hablaba de esa especie de sistema duro 
y cerrado que hoy no existe en ningún país del mundo. 


Hay otra cosa de la cual no hemos hablado y en la que también Primaria lleva la delantera desde hace muchos 
años. Es lo que llamamos la prueba de acreditación por experiencia. Se empezó a aplicar en educación media 
pero de manera meramente experimental, a raíz de un planteamiento de la Intendencia Municipal de 
Montevideo, vinculado a una problemática que no era estrictamente educativa y que tenía que ver con el 
régimen de concursos y la posibilidad de desarrollo de la carrera profesional. ¿Qué sucedía? Que muchísimos 
empleados, viejos empleados de la Intendencia capitalina, no tenían la escuela terminada o la educación 
media terminada, y para poder acceder a la posibilidad de concursar para ascender en su carrera debían tener 
estas certificaciones. Por lo tanto, se hizo un esfuerzo conjunto de articulación entre la Gerencia de 
Programas Especiales y la Intendencia, y más de cuatrocientas personas rindieron su prueba de acreditación 
por la experiencia desarrollada en Primaria. En este momento, la Gerencia de Planeamiento está terminando 
una propuesta -la idea ya fue aprobada en el CODICEN; vamos a ver si la podemos profundizar y aplicar- 
para que también exista esta oportunidad en la educación media: una prueba de acreditación con apoyos 
desde el sistema o desde lugares particulares, como pueden ser las Intendencias del país u otras instituciones, 
a fin de que una persona que es desertor del sistema educativo, y que no va a volver al tradicional en ninguna 
de sus formas ofrecidas, tenga la posibilidad de obtener la acreditación de estudios, por medio de una prueba, 
que le permite mejorar sus posibilidades de conseguir trabajo o de progresar en el que ya tiene. Obviamente, 
como cualquier certificación, tendrá la equivalencia para poder continuar con estudios superiores. 


En este mismo sentido, a los efectos de estas proyecciones o propuestas que requería el señor Diputado 
Conde, personalmente pienso -el CODICEN ya lo ha tratado aunque quedará para futuras administraciones- 
que habría que establecer una articulación más fuerte entre la educación formal, sistemática, pública o 
privada, y lo que se llama educación informal. Hay múltiples experiencias hoy en el país, a través de 
organizaciones no gubernamentales, que tienen potencial y están desarrollando planes en los que trabajan 
educativamente con desertores y desertoras del sistema educativo; ¡y hay logros! En algunos casos, vuelven 
al sistema formal; en otros, no lo hacen. Pero aun cuando vuelven al sistema formal, todavía no hay una 
articulación necesaria entre lo que han hecho en esos años en la ONG, pues el sistema educativo no lo 
reconoce. Este es otro camino que puede significar otra oportunidad para muchachos que han desertado. 


El señor Diputado pedía elementos internos. Diría que esto no es pedagógico, en mi opinión, pero tiene que 
ver con la interna del sistema y con la organización del sistema educativo. Creo que para un muchacho que 
tiene debilidad, no importa su condición social, porque no le entusiasma demasiado la educación media, 
debemos tener políticas organizacionales para retenerlo. Por lo tanto, es necesario que en los centros a donde 
concurre haya un orden democrático mínimo -la escuela lo tiene-, a los efectos de que ese muchacho se sienta 
amparado y no olvidado. Los muchachos que tienen familia normalmente constituida, familias tradicionales, 
aun cuando haya desorden, continúan impulsados desde la casa. Pero cuando esto no existe -lo que se está 
dando mucho en el país- se da una presión domiciliaria que actúa en contra del muchacho; el muchacho o la 
muchacha desean seguir concurriendo y son los propios padres los que le dicen: "No, para qué vas a ira 
perder tiempo si hoy de cuatro clases tuviste dos o de cinco clases no tuviste ninguna". 


¿A qué me estoy refiriendo? A un proceso más sencillo en Primaria y muy difícil en educación media, que es 
el nombramiento de los docentes. Al existir cargo en Primaria, el proceso es lo suficientemente ordenado y 
casi ninguno de los que estamos acá sentados hemos escuchado que empezaron las clases y nuestros hijos 
llegaron a la escuela y no tenían maestro. Tengo cuatro hijos y nunca tuve esta experiencia. 


Sin embargo, esto es bastante frecuente en Secundaria o en UTU, no porque los procesos no se hagan -los 
procesos de nombramiento empiezan en noviembre-, sino porque llega marzo y los jubilados, los que se 
enfermaron y las que nos embarazamos pedimos licencia y hay que rehacer el mapa. 


Personalmente -el CODICEN lo ha considerado de manera general; quedará para las próximas autoridades- 
creo que en educación media-primer ciclo hay que implementar el sistema de cargos, y no el de horas que 
complejiza, degrada y distorsiona absolutamente la organización, escuela o liceo. Esto se traduce -no es el 


único factor- en ausentismo docente después de que comienzan las clases y después de que están nombrados. 
A su vez, también se traduce en una indefinición clara, en algunos casos profunda, de falta de docentes y de 
concurrencia, a veces hasta ahora, agosto, de muchachos a clases, quienes no tienen el número de clases que 
deben tener por día. Este es un factor fuerte generado por el sistema organizativo, que de alguna manera 
empuja a la deserción porque hace que no tenga sentido pagar ómnibus, gastar zapatos, hacer grandes 
esfuerzos en caminatas o bicicleteadas, o descuidar a los hermanos o hacer otras tareas a las cuales los 
muchachos y las muchachas se están dedicando hoy en día. 


Reitero que creo que hay que abrir ventanas de oportunidades, diversificando la oferta, y estar 
sistemáticamente contrario a las ofertas únicas que lo único que hacen es referirse a un tipo de población. 


Soy de las que cree que la escuela pública uruguaya y la educación pública uruguaya no es de pobres, sino 
que es de uruguayos y, por suerte, sigue siendo diversa. Por lo tanto, su oferta también debe ser diversa y, 
sobre todo, se debe tratar de buscar en la educación media formas institucionales que permitan aceitar el 
funcionamiento de un modelo democrático ordenado desde el punto de vista organizacional que la escuela ya 
tiene. 


SEÑOR BONILLA.- Otra preocupación del señor Diputado Conde tenía que ver con los recursos 
humanos, si hay insuficiencia o no. 


No es fácil contestar en general, porque estamos seguros de que no hay una distribución racional de los 
recursos. Ahora bien, una vez que logremos -o se logre, si es que se puede hacer en un corto plazo- una 
distribución racional de los recursos, puede contestarse rotundamente si hay insuficiencia o no. 


En todo caso, podríamos decir cómo hemos operado. En un contexto de expansión de matrícula, no nos 
queda más remedio -nos parece que es lo sensato- que dar siempre prioridad a la creación de cargos o de 
horas docentes. Es el primer paso por el cual tenemos que trabajar. En todos los ejercicios presupuestales 
hemos estado siempre casi por encima pidiendo refuerzos en el Rubro 0, porque siempre hemos estado 
sobreejecutados en materia de personal. Efectivamente, sabemos que en algunos puntos hay algunos 
problemas. Existe la necesidad de contar con equipos multidisciplinarios en determinadas escuelas y también 
en determinados centros de enseñanza media, pero no siempre están los recursos para ello. 


En lo personal, más que personal administrativo como tal -que estoy seguro de que merecería un proceso de 
racionalización-, me preocupa la debilidad en recursos humanos calificados de gestión que tiene un aparato 
educativo que es de los que más pesa dentro del presupuesto nacional y que más personal tiene. Creo haber 
mencionado en alguna de mis comparecencias que tenemos doce o catorce contadores en toda la ANEP. Mi 
preocupación fundamental en materia de personal es contar con funcionarios que tengan capacidad de 
planeación, de modo de ir formando un aparato profesional de gestión de la educación. 


En materia de personal de servicios y de apoyo tenemos carencias, pero siempre existe la posibilidad de 
contratar algún tipo de empresa de limpieza y de servicios, para paliar la situación siempre en este contexto 
de escasez, fundamentalmente, a nivel de enseñanza media. Ustedes escucharon la lista de ampliaciones y de 
nuevos locales que había para el año 2003. 


En cuanto al nombramiento de cargos, el CODICEN no ha tomado resolución todavía. Tenemos un programa 
que ha funcionado bastante bien, aunque de manera limitada. Me estoy refiriendo al programa de becarios 
que ha dado buenos resultados en la medida en que estos tienen un compromiso cierto con su centro y, 
elegidos mediante su perfil socioeconómico y académico, han colaborado bastante en paliar algunas de las 
carencias que se manifiestan en materia de limpieza. 


Si yo tuviese que señalar nuestra principal preocupación, diría que, en primer lugar, existe la necesidad de 
docentes; en segundo término, se necesita personal técnico de gestión, luego personal administrativo, aunque 
tengo dudas porque tal vez sea suficiente si es bien distribuido. Por último destacaría la necesidad de 
limpieza, problema que siempre es paliable por la vía de la administración de servicios. 


SEÑOR CARBONELL.- Desde que se inició la contraposición de ideas, hay una primera cosa que, 
muy modestamente -en mi condición de "Master" en estadística y matemáticas-, quisiera poner sobre 
la mesa. Los indicadores estadísticos tienen sus ventajas, pero es muy difícil que haya un indicador que 


realmente nos dé un panorama completo sobre la situación. Particularmente, me estoy refiriendo al 
porcentaje del PBI que se destina a la enseñanza. Por supuesto que lo primero que ocurre es que 
depende de cuánto sea el producto en el país, para saber cuánto estamos destinando a la enseñanza. En 
la medida en que el producto sea alto, el porcentaje puede ser más bajo y viceversa. El hecho de que 
casi se haya mantenido el porcentaje del PBI en la enseñanza ha demostrado un enorme esfuerzo por 
parte del Gobierno para poder seguir distribuyendo y teniendo en cuenta a la educación en la forma en 
que corresponde luego de una situación que se ha ignorado totalmente en todo lo que hemos hablado: 
el país ha pasado por la crisis económica más fuerte de su historia, sobre la cual hay unanimidad de 
criterios, pero no se han mencionado en absoluto. 


Este esfuerzo muestra un interés de reparto importante, pero por supuesto que al haber bajado el producto en 
general -que tuvo una fuerte caída precisamente en función de la crisis- eso nos ha reducido nuestras 
posibilidades y hemos dispuesto de menos recursos. Eso es un hecho. Aun así hemos podido bajar en todos 
aquellos lugares donde aplicamos el Plan 1996 -tengo los números de las cédulas de las personas que 
cursaron-, con la demostración de que en ese ámbito la deserción se bajó a la mitad. Está a disposición de 
todos los señores Diputados la verificación de todos los programas computacionales que hemos utilizado. 


Por supuesto que no todos los liceos han podido aplicar el Plan 1996. ¿Por qué? Porque todavía están 
faltando recursos para hacer esa transformación. 


En lo que tiene que ver con Secundaria, me permito hacer una precisión. El Consejo de Secundaria ha hecho 
el máximo esfuerzo y ha logrado ser lo más eficiente posible en la distribución del personal, pero tenemos 
una gran escasez. No es difícil ser eficiente cuando este falta. Desgraciadamente, en esta misma sala, el año 
pasado se cuestionó una propuesta que hizo Secundaria para realizar nombramientos. El CODICEN creó más 
de 180 cargos, los cuales no han sido provistos. Pero los necesitamos muchísimo. Con el procedimiento que 
planteó Secundaria o con otro procedimiento, pero nosotros necesitamos que esos cargos se provean. 
También tenemos la distribución del personal administrativo y de servicios, liceo por liceo, dependencia por 
dependencia, para que cada uno tenga absolutamente claro qué grado de eficiencia tenemos al respecto. Allí, 
sí, nos hace falta más personal. 


Siguiendo en esta línea, si no tenemos en cuenta la situación general del país, de los logros obtenidos a pesar 
de lo que ha sido la situación general del país, creo que vamos a llegar a una conclusión bastante 
perogrullesca: que más vale ser rico y sano que pobre y enfermo. Pero no es a eso hacia donde debemos 
dirigirnos. Se ha hecho un esfuerzo enorme por cubrir con algo de alimentación inclusive la enseñanza 
media. Ni que hablar de Enseñanza Primaria, en la que se ha dado de comer a una enormidad de niños, 
paliándose en gran parte la situación social que se vivió a raíz de que hubo una crisis. En conjunción con 
INDA y con el Ministerio de Salud Pública hemos podido lograr una enormidad de cosas que han permitido 
mantener ciertos niveles. Inclusive hemos logrado mejorar muchas situaciones. Esas mejoras son el producto, 
entre otras cosas, de la enorme eficiencia que hemos tenido muchos de quienes hemos estado en la 
enseñanza, buscando hacer las cosas lo mejor posible.. No tenemos falta de docentes en ningún lado. Cuando 
nos faltan, es porque están de licencia o porque fueron nombrados en otro lado. 


Hemos instaurado mecanismos; hemos modernizado la gestión. ¿Podríamos haberlo hecho en mayor medida? 
Sí, pero a esa altura hemos logrado que la elección de las horas de clase se hiciera absolutamente 
transparente, y debe tenerse en cuenta que es un mecanismo muy complicado. En ese sentido, hemos 
trabajado en conjunción con el propio gremio, tenemos permanentemente a los delegados gremiales a nuestro 
lado y tenemos perfecto acuerdo en torno a eso. Más allá de las discrepancias que hemos tenido en 
muchísimas ocasiones, no tengo inconveniente en hacer público que en este caso particular hemos tenido 
absoluta coincidencia, porque efectivamente se ha trabajado en torno a ello. 


Asimismo, se ha trabajado en un proceso de gestión, de modernización de las viejas bedelías, de las 
secretarías liceales y la documentación de los estudiantes se lleva con muchísima más eficiencia. Hemos 
reducido a la mitad la cantidad de administrativos de Enseñanza Secundaria, en un proceso que se inició en 
los años 1988 o 1989 y que culminó en los años 1996 o 1997. Hemos computarizado todas las secretarías 
liceales. En este momento, mediante un convenio que firmamos con ANTEL, estamos por ponernos en línea 
con todas las secretarías liceales, lo que significará un enorme ahorro, entre otras cosas, de papel y de tiempo 
y, por sobre todas las cosas, traerá aparejada la eficiencia en el trabajo y en el servicio, al estar en línea con 
todas las resoluciones que se van tomando en el Consejo. 


Creo que en muchos otros sectores pero en particular en Secundaria había un problema muy serio con la 
historia laboral. Aún lo mantenemos, pero gracias a todos los aportes que hemos estado haciendo casi 
llegamos a estar al día en las jubilaciones. Hemos tenido muchísimas mejoras dentro de la enseñanza; por 
suerte, los que nos sustituyan tendrán mucho por hacer, porque una de las cosas que tenemos por delante es la 
renovación permanente de nuestra población y siempre con características diferentes, lo que hace que 
momento a momento los docentes necesitemos ponernos al día, trabajando para ir adecuándonos a las nuevas 
épocas, que espero sean mejores en otros sentidos. De esta manera, podremos estar más en lo que tiene que 
ver con la metodología de la enseñanza que con el reparo de situaciones socio económicas. 


SEÑOR BONILLA.- El señor Diputado planteaba su preocupación con respecto a la creación de la 
auditoría interna. Como CODICEN, el 21 de agosto de 2003, aprobamos el plan de trabajo de esa 
auditoría. Se generó un Manual General de Procedimientos y aunque no teníamos previsto tratar este 
tema aquí, mis asesores me han preparado una breve enumeración sobre los procedimientos ya 
realizados por la auditoría. Se auditaron los almacenes del CODICEN y de MEMFOD, la Gerencia de 
Administración, los procesos de licitaciones que llevaba adelante el CODICEN, el Programa de 
Alimentación Escolar y la Gerencia de Recursos Humanos, con análisis en profundidad y 
recomendaciones adjuntas en cada caso. Eso como procedimientos específicos de intervención de la 
auditoría interna. 


Como ejemplo de asesoramientos más puntuales, se solicitó la intervención de la auditoría en la formulación 
de los preventivos financieros que hacían diversas reparticiones de la ANEP en el manejo de los fondos de 
libre disponibilidad. La auditoría llevó adelante la realización de cursos de capacitación para una serie de 
funcionarios del ente vinculados a la actividad financiera y presupuestal. Se elaboraron y se continúan 
elaborando manuales de procedimiento; me consta que hay manuales de procedimiento para la definición de 
pólizas y de garantías en materia de obras. 


La auditoría ha tomado un rol importante en el desarrollo del trabajo del Grupo de Apoyo de Transformación 
Institucional que nosotros llamamos GATI, que se reúne semanalmente y está intentando una reestructura y 
una redefinición del organigrama y del escalafón, en un proceso muy largo que, seguramente, no terminará en 
esta gestión. Mediante este Grupo se busca, por ejemplo, que determinado cargo en Primaria tenga una 
remuneración por lo menos parecida al mismo cargo de Secundaria, UTU, formación docente o CODICEN, 
procurando ir homogeneizando un aparato administrativo que, hasta por sus orígenes históricos, tiene 
desfases importantes. 


A la fecha, estamos trabajando para proceder a elegir lo que serían auditorías delegadas de la auditoría interna 
central en los diferentes desconcentrados, de manera de tener una presencia más directa. Es un trabajo largo, 
que no se termina de un día para otro; en realidad, es un trabajo por definición interminable en el sentido de 
que es de supervisión. 


La auditoría no está pensada como una policía financiera sino mucho más como auditoría de gestión y de 
procedimientos, toda vez que estamos sometidos a los controles tradicionales que ustedes conocen: Tribunal 
de Cuentas, Auditoría Interna de la Nación, etcétera. 


También había una pregunta con respecto al mantenimiento de la infraestructura física del sistema. A este 
respecto hemos avanzado en varias cosas. Hay varios relevamientos, tanto de parte del proyecto MECAEP 
como de MEMFOD y de la Gerencia de Inversiones. Hace cuestión de un mes, el CODICEN decidió la 
definición de un grupo específico para que fuese capaz de cojuntar esos relevamientos, que no sabemos hasta 
dónde son del todo coherentes entre sí, porque se hicieron con metodologías no siempre consistentes. 
Además, se designó un grupo especial integrado por la Gerencia de Inversiones, el MEMFOD, el Área de 
Infraestructura y arquitectos de Secundaria, para empezar a trabajar en el seguimiento de los locales de 
Secundaria en primer lugar, para luego extenderlo a los otros subsistemas. 


SEÑOR CONDE.- Agradezco una vez más el aporte de datos y de elementos de debate que nos han 
hecho el CODICEN y demás miembros de la delegación, que son muy importantes para nuestro 
trabajo. 


Sin perjuicio de ello, me permito insistir en una de las primeras preguntas que hice respecto a la muy baja 
inversión en UTU. El licenciado Bonilla hizo una apreciación general sobre el aumento de matrículas en los 
otros subsistemas, pero me gustaría tener algún elemento particular sobre este tema, porque me parece 
excesivamente bajo el nivel de inversión en UTU y en los trabajos que hagamos al respecto quisiéramos tener 
la posibilidad de focalizar nuestra atención en este problema. De modo que si la delegación puede aportar 
algún elemento más sobre este punto yo se lo agradecería, sin dejar de reconocer el aporte que nos ha hecho. 


Finalmente, respecto a algunos comentarios que acaba de hacer el Consejero Carbonell, me cabe insistir en 
que todos los datos que he manejado aquí son oficiales. Los datos de deserción que he manejado aquí están 
en unos cuadros que dicen al pie que la fuente es el Programa MEMFOD en base a información 
proporcionada por el CES, que según entiendo es el Consejo de Educación Secundaria. Cuando dije que en la 
cohorte 96 salen del sistema el 52,2% del plan 1996 al año 2000 y el 58,2% del plan 1986 a 2000 tomé los 
datos que me fueron proporcionados oficialmente desde MEMFOD en base a una elaboración estadística del 
Consejo de Enseñanza Secundaria. 


En cuanto al resto del encare político general que hace el consejero Carbonell es un tema apasionante que si 
lo comenzamos a debatir hoy, calculo que ni siquiera podríamos asistir a la sesión de Cámara de la tarde. 
Quiero dejar sentada mi discrepancia con ese enfoque general; creo que las políticas estratégicas de los países 
deben sobreponerse a las coyunturas. Ni siquiera voy a entrar a debatir -porque no corresponde aquí- por qué 
se generó la crisis puesto que en todo caso habría que analizar las responsabilidades de sus causas y esto lo 
hemos debatido hasta el cansancio en las Comisiones de Hacienda y de Presupuestos con las delegaciones del 
equipo económico del Gobierno. No es que no consideremos al consejero Carbonell digno de este debate, 
pero simplemente me parece que no es el momento. Nuestra concepción clara y públicamente expresada es 
que la crisis se manejó muy mal, tanto en la potenciación de sus elementos causales -porque esta crisis tiene 
una gestación de más de diez años-, como en las medidas coyunturales puesto que en lugar de tomar medidas 
anticíclicas para frenar sus efectos casi todas las medidas que se tomaron fueron procíclicas y la 
profundizaron. 


Sin entrar en el análisis que no cabe aquí, dejo esta constancia porque discrepo con el enfoque que ha hecho 
el consejero porque creo que pese a esta crisis, la antinomia que se produce no en valores porcentuales sino 
absolutos, debió encararse como una cuestión de alta prioridad estratégica del país. Esto es: si el Producto 
Bruto Interno cae en valores absolutos y si se mantiene para la enseñanza el mismo porcentaje de ese 
Producto, por transitividad lo que estoy aplicando en valores absolutos es menor para el Presupuesto. Al 
mismo tiempo existe un importantísimo crecimiento de la matrícula, también en valores absolutos. Quiere 
decir que, inclusive, el presupuesto per cápita que volcamos a la educación en los últimos años viene 
decreciendo muchísimo más, aun cuando estadísticamente se pueda decir que si sigue estando en el 2,7% del 
PBI; tenemos mucho menos dinero por estudiante en el sistema público educativo del país en valores 
absolutos y Uruguay tendría que haber enfrentado esa situación como una falla grave de planificación 
estratégica. De modo que así queda planteado un interesante debate para el futuro que ojalá para bien del país 
tengamos oportunidad de seguir discutiendo con el consejero Carbonell y con el resto de la delegación. 


SEÑORA ARÓN.- Cuando comenzó la gestión de este quinquenio, el Consejo de Educación Técnico 
Profesional aprobó un documento que denominamos "Lineamientos de Políticas de Educación Técnico 
Profesional 2000-2005". En este documento se establecían tres áreas fundamentales: modernización y 
transformación institucional, mejoramiento de la calidad educativa y adecuación de la estructura física 
y del equipamiento. 


Si hacemos un balance entre lo que nos propusimos y lo que estamos logrando, podemos decir que es 
positivo. En cuanto a la modernización y transformación institucional, se trabajó en la transformación 
continua de la organización mediante la formación permanente de los recursos humanos y políticas de 
concursos con el objetivo de fortalecer la capacidad de gestión. Se obtuvo un uso más eficiente de los 
recursos; se reorganizaron las redes de escuelas donde se dictarían los bachilleratos tecnológicos y la 
formación profesional superior; se hicieron evaluaciones de los distintos niveles de trabajo; se capacitaron 
recursos humanos para la gestión; se establecieron vínculos con los sectores productivos mediante la creación 
de consejos consultivos sectoriales con representaciones empresariales, sindicales y técnicas; se realizaron 
actividades de difusión e investigaciones sectoriales que permitieron establecer la pertinencia de los 
contenidos. 


Con respecto al mejoramiento de la calidad educativa, debemos decir que se buscó a través del desarrollo e 
implementación gradual de las experiencias piloto de la educación media superior, del desarrollo de 
tecnicaturas, pos bachilleratos dictados en escuelas especializadas para atender niveles superiores de 
especialización del sector productivo. La capacitación de recursos humanos comprende la capacitación del 
personal en servicio del Consejo y la realización de actividades de perfeccionamiento; la dotación de 
materiales didácticos y salas informáticas con Espacios de Recursos Múltiples para el Aprendizaje, -ERMA-; 
la financiación de proyectos "Innovar" con el objetivo de estimular la iniciativa de los centros educativos; el 
seguimiento y la evaluación del nuevo plan curricular a través de los programas educativos para detectar 
errores, omisiones y aciertos que permitieron asegurar su funcionamiento antes de proceder a su 
generalización. 


La adecuación de la infraestructura física y el equipamiento comprende la construcción de nuevos locales, la 
adecuación de los que tenemos y su ampliación. El señor Director Nacional hacía referencia al incremento de 
la matrícula y nosotros podemos decir que de 2002 a 2003 hubo un incremento del 17%. Es tremendamente 
importante para nuestros desconcentrados tener un crecimiento de matrícula casi del 18%. ¿Por qué el 
crecimiento de Secundaria es mayor? Para poder hacer lo que el señor Director Nacional ha pedido 
permanentemente, es decir que se equilibren la asistencia de alumnos a nivel de Secundaria y a nivel nuestro, 
es necesario que contemos con mayor cantidad de espacios educativos. 


Ustedes saben que el Consejo de Educación Técnico Profesional atiende una enorme cantidad de cursos -más 
de doscientos- en distintos niveles: Ciclo Básico, pos Ciclo Básico, Bachillerato de Formación Profesional 
Superior, Tecnicaturas, Tecnólogos y un grupo muy reclamado de cursos cuyo objetivo es una población 
mayor de quince años a ene años, que no teniendo Ciclo Básico hecho o terminado acude a la UTU a buscar 
cursos de capacitación. Esta matrícula es la que genera la preocupación del señor Diputado en cuanto a los 
niveles de deserción. Este es el nivel que tiene mayor deserción por muy diferentes razones. 


Los bachilleratos tecnológicos que para mí han sido el gran hito en este período en educación técnica han 
crecido de ochocientos alumnos -cuando nacieron en 1997- a quince mil que están cursando en nuestros 
cursos este año. ¿Por qué no son más? No porque nos estemos disputando la población con Secundaria sino 
porque no tenemos dónde ubicarlos. Entonces, hemos recurrido -ustedes lo saben- a las pruebas de admisión 
para establecer dentro de la demanda qué cantidad de cupos vamos a atender en nuestras escuelas, 
fundamentalmente en Montevideo. Este es un problema que hemos conversado muchas veces con el 
CODICEN que está totalmente de acuerdo con nosotros. Hay un plan de construcción de nuevos locales, a 
través del proyecto MEMFOD y hay otra serie de ampliaciones y de adecuaciones que son atendidas -y lo 
seguirán siendo- con los dineros provenientes de la subasta de la playa de contenedores. Además, el propio 
Consejo de UTU ha establecido unidades de mantenimiento edilicio con alumnos y ex alumnos de la 
institución -los ex alumnos a través de un sistema de pasantías y los alumnos en prácticas profesionales 
correspondientes- que trabajan en el sostenimiento de todas las necesidades de las escuelas. No contratamos 
empresas para arreglar sanitaria, electricidad ni nada que tenga que ver con nuestros propios cursos porque 
todo eso se hace con los alumnos. Esta es una manera de optimizar los recursos que tiene la institución, dado 
que en ese caso solo debemos adquirir los materiales. El problema que planteaba el señor Diputado Conde en 
cuanto a la deserción tenemos que analizarlo en función de los cursos. Decíamos que el mayor nivel de 
deserción se da en los cursos básicos de aquellas personas que no tienen hecho el ciclo básico. Los 
bachilleratos tecnológicos -más allá de que tienen una tremenda demanda- tienen un determinado nivel de 
deserción que año a año es más bajo. De esa manera, estamos tratando de lograr la democratización del 
egreso, que es lo que le preocupaba al señor Diputado y que obviamente también a nosotros. La forma que 
nosotros tenemos de atender por metodologías diferentes a nuestros alumnos marca también diferencias de 
deserción. No es lo mismo la deserción en los ciclos básicos agrarios en sistemas de alternancia, donde los 
alumnos están internados, tienen atención de alimentación y duermen en la escuela, que la que se produce en 
los ciclos básicos ciudadanos, que son los que todavía mantienen una deserción y una repetición menores año 
a año. También tenemos la otra modalidad de atención a otros alumnos, que es una experiencia que se está 
realizando hoy en la Escuela Agraria de Melo, cercana a la ciudad, que es similar a la atención que se da en 
las escuelas de tiempo completo; es decir, el alumno está todo el día en el local escolar atendido por los 
docentes. 


Quiere decir que estamos tratando de lograr la universalización del ingreso y la retención de nuestros 
alumnos en Ciclo Básico. La calidad de los bachilleratos y por qué va disminuyendo la deserción se da muy 
claramente en un estudio de seguimiento del egresado de los bachilleratos, que indica que casi el 70% de los 


egresados de los bachilleratos tecnológicos se han insertado en el mercado laboral en la especialidad para la 
que se formaron, no en cualquier tipo de trabajo. Este es un aval sumamente importante. ¿Por qué tienen 
calidad los bachilleratos tecnológicos? El bachillerato o cualquier curso ya no se diseña con la intervención 
específicamente de técnicos de la institución, sino que se recurre a la participación de agentes externos a la 
institución, que va desde los empresarios, productores de todos los sectores económicos del país, sindicatos y 
Universidad de la República, con la que se ha logrado una vinculación sumamente importante y se diseñan no 
solo los cursos de tecnólogos que tenemos en permanente adecuación, sino que hay seis cursos de tecnólogos 
en diseño. Es muy importante resaltar que esto se hace a pedido e interés de las distintas facultades que están 
trabajando con nosotros. Estas alianzas, para lograr que la institución formativa sepa cuáles son los 
contenidos requeridos para tener un egreso de calidad, son lo que han hecho que los bachilleratos 
tecnológicos o las tecnicaturas tengan el éxito que tienen, y allí la deserción es cada vez menor y pasa lo 
mismo con la repetición. 


En lo que refiere a la infraestructura edilicia, comparto totalmente lo manifestado por el señor Diputado en 
cuanto a que no hayamos tenido mayor inversión. A veces es muy complejo determinar las prioridades. 
Secundaria tiene necesidad de nuevos locales para ampliar el Plan 96, de lo contrario no tiene dónde poner 
los alumnos. Nuestros bachilleratos se están dictando también en locales de Secundaria, lo que es muy 
importante que los legisladores conozcan. Los locales que Secundaria tiene con Ciclo Básico están con un 
turno libre y estamos desarrollando una experiencia sumamente interesante en muchos liceos del país. 
Nuestros bachilleratos tecnológicos se están dictando en esos locales y están atendiendo una interesante 
población fundamentalmente que egresa de los propios ciclos básicos de Secundaria; unos acuden a la 
formación general y otros, a los ciclos básicos tecnológicos. 


SEÑOR CONDE.- Agradezco la profusa información a la señora Directora. En realidad, yo estaba 
focalmente preocupado por el tema de la inversión, aunque el panorama que ella nos ha descripto lo 
enmarca. 


Me resulta interesante que la Consejera coincida en que es imprescindible aumentar la inversión en este 
subsistema. Supongo que ya trabajaremos en ello en la próxima Ley de Presupuesto. 


SEÑOR CARBONELL.- Lo primero que quería plantear lo puso en evidencia la Directora General de 
UTU y es el hecho de que para aumentar la eficiencia hay varios liceos del país en donde se están 
dictando bachilleratos tecnológicos, lo que no llega a cubrir las necesidades, pero evidentemente 
significan un gran paliativo. 


Comparto muchas de las cosas que dijo el señor Diputado Conde, en particular que hay ciertos temas que no 
es el momento de debatir aquí. A diferencia del señor Diputado, no voy a mencionar ninguno; me voy a 
quedar con la parte de enseñanza. Uno dice: "De esto no se debe hablar" y habla de eso, precisamente. 


Con respecto a los datos que se manejan, si hay una dificultad seria en las estadísticas educativas es la 
definición de la deserción y la forma en que se toma. Es realmente muy complicado, porque un alumno deja 
de estudiar un año y al año siguiente vuelve a estudiar y a ese habría que descontarlo de los que desertaron en 
el año anterior. En fin, hay una serie de inconvenientes. Como la modernización que estamos haciendo en 
toda la educación tiene todavía varias fases más, esos estudios de gente muy importante, con mucha 
formación, que trabaja en MEMFOD -con quienes muchas veces discrepo y no lo he hecho solamente en esta 
Comisión sino también públicamente- toman como desertores a los alumnos que se van de Secundaria e 
ingresan a la UTU. Como no tenemos el seguimiento de Secundaria a la UTU, entonces sabemos cuántos 
empezaron en Secundaria en base efectivamente a los datos CES -Consejo de Educación Secundaria; 
reafirmo su opinión al respecto-; toman los datos exclusivamente de Secundaria y, entonces, hablan de una 
deserción que está sumamente sobrevaluada. Porque si tienen interés en hacer un bachillerato tecnológico, se 
van a inscribir en UTU. Como no tenemos el seguimiento de los que se van para UTU, esas personas figuran 
como desertores. Hace poco computarizamos los nocturnos. Resulta que también a los que se iban del diurno 
y pasaban al nocturno, los estaban tomando como desertores. Hay una serie de elementos que es muy 
importante que discutamos con mucha profundidad, porque lo que necesitamos todos es conocer la realidad y 
una parte de ella es fundamental, pero a veces nos puede dar una idea que no es la justa. De ahí también surge 
el uso del indicador del porcentaje del PBI que se aplicar a la enseñanza. Yo mencioné aquello que de alguna 
manera perjudicaba mi posición al respecto, y así lo hice saber. Lo que sucede es que ese argumento se usa 


para compararnos con otros países, y así como aquí si baja el PBI y se mantiene el porcentaje, nosotros 
estamos bajando los ingresos -yo tengo las justificaciones por un lado y el señor Diputado y el señor 
Presidente, por otro-, pero en esencia al comparar de país en país solamente el porcentaje de PBI que se 
dedica a la educación, perdemos una cantidad de datos enormes, porque no sabemos en realidad cuánto es lo 
que se está destinando a cada uno de los alumnos. Como decía el señor Diputado, ese es un tema muy 
importante 


Creo que hay muchas cosas que se deben seguir analizando. No solo sería conveniente dar a la gente más 
opciones en la Universidad de Trabajo del Uruguay -opciones reales, en el sentido de que existan y que 
tengan lugar para desarrollarlas- sino que habría que implementar una política como la francesa, que hace 
propaganda para que la gente se oriente hacia la parte tecnológica. Algunos mencionaron, en particular la 
señora Consejera Tornaría, la necesidad de atender la diversidad. Acá la solución no es emparejar a todo el 
mundo para que todos aprendan lo mismo, sino que cada uno aprenda lo necesario para sentirse realizado en 
la vida, desarrollando las actividades que quiere. 


Eso se debería complementar con algo de lo que se habla bastante pero de lo que se ha hecho relativamente 
poco y es la educación permanente, para que a medida que vaya transcurriendo el tiempo, la gente se vaya 
especializando o inclinando hacia un lado u otro. 


SEÑORA TOPOLANSKY.- Vengo siguiendo la discusión. 


En cuanto a las dificultades de medición en el sentido de que no queda registrado el hecho de que una 
persona deserte de un subsistema, apareciendo en otro, me hacía la siguiente pregunta. ¿No habría que 
implementar otro procedimiento? Está bien que se haga todo un despliegue para retener al alumnado en 
cualquiera de los niveles, pero una vez que el alumno deserta hay que ir a buscarlo. Si lo voy a buscar voy a 
saber si está en otro subsistema, si se fue para la casa y no retorna y el motivo de su deserción. Ahí voy a 
obtener una clave muy importante que son las razones más profundas de la deserción y de las 
superposiciones existentes. 


Esto lo uno con lo último que usted decía en cuanto a la propaganda. Creo que en la población hay una gran 
desinformación sobre la oferta educativa. En mi tarea política, al conversar con los vecinos he percibido que 
la gente -quizás por la velocidad de la vida; no importa por qué- no tiene claro las posibilidades que tiene 
para orientar a su hijo adolescente o para ayudarlo cuando no "marcha" en una rama, aconsejándole que vaya 
por otro lado. Es decir que no hay una información que llegue en forma fluida a la población. Creo que eso 
puede aumentar la deserción porque en la medida en que el adolescente no "marcha" por un camino, queda 
muy acotado. Esta situación se da generalmente en los adolescentes. 


Entonces, me preguntaba si no habría que implementar algún programa que fuera proactivo, es decir, que no 
se espere a tener las cifras a fin de año sobre cuántos desertaron, sino que se vaya a buscar al desertor y, por 
supuesto, al que no concurrió nunca; en estos momentos hay en el Uruguay una parte de la población que no 
está llegando al sistema. Entiendo que esa es la forma de rescatar más activamente a esa población que debe 
estar en el sistema. 


SEÑOR CARBONELL.- Con respecto a eso, tengo que decir que los buenos docentes -que por suerte 
hay muchos- hacen un seguimiento individual de los alumnos. Así como antes era el Director o la 
maestra de clase la que salía a buscar al niño para saber qué era lo que le estaba pasando y fue lo que 
logró la universalización de la educación primaria, hay muchos Directores y adscriptos que hoy están 
haciendo un seguimiento personalizado de los alumnos a los efectos de ver lo que ocurre con ellos. Hay 
un lapso en que se da una pérdida y es el período comprendido entre la finalización del año lectivo y en 
el comienzo del siguiente. Debemos mantener los registros porque de esa forma tenemos un dato duro 
sobre la realidad. 


Lo que también tenemos que hacer es mejorar la comunicación para saber cuántos son los que se van de un 
lado para el otro a fin de no contarlos como desertores, cuando en realidad no lo son. 


En definitiva, hay mucha cosa para hacer. En cuanto a la información, cabe destacar, por ejemplo, que el 
Ministerio de Educación y Cultura edita una revista que se distribuye por todos los liceos y escuelas técnicas 
con todas las novedades que hay, pero comparto con la señora Diputada en que hay que seguir insistiendo en 


ese aspecto y hacer una difusión -yo dije propaganda y probablemente no sea la palabra correcta- sobre 
cuáles son las oportunidades, dónde se dictan los cursos y cuáles son las cosas a las que habilita. 


SEÑOR CORBO.- Me congratulo del tenor de la conversación y del análisis que se ha hecho en la 
Comisión de Presupuestos que no ha girado solamente sobre números, sino que esto se ha articulado 
con las políticas educativas y sus objetivos. Es una reflexión que en muchos momentos rozó los temas 
pedagógicos. 


Me pareció muy interesante la intervención del señor Diputado Conde y en varios momentos volvimos sobre 
el tema del gasto público en la educación y el PBI. 


En esas circunstancias el señor Diputado razonaba en términos de objetivos de políticas y de metas a definir 
en función, fundamentalmente, de lo que podríamos llamar una política de equidad educativa y creo que es 
muy importante referir esos objetivos y metas, para que no sea un mero voluntarismo, a la disponibilidad de 
recursos reales que se tiene en el campo educativo. Entiendo que el elemento central, de alguna manera, está 
allí y no quisiera plantear esto -no me parece bueno- en términos de oficialismo y oposición. Creo que es una 
reflexión que la sociedad uruguaya tiene que hacer para saber en dónde poner los mayores esfuerzos. Esto 
requiere de esfuerzos, de sacrificios y tenemos que decidir entre todos dónde los vamos a hacer. 


Quería hacer algunas reflexiones sobre esto. Entiendo que la asignación de recursos económicos a la 
educación en nuestro país es relativamente baja en comparación con la inversión que realizan sociedades de 
desarrollo similares en la región. Entendiéndolo así y siendo Consejero de la educación, creo que faltaría un 
deber si no tratara de expresar la necesidad de reflexionar sobre esto. 


Para sustentar esto que acabo de señalar, voy a tomar el último estudio de la CEPAL, que se llama "Panorama 
Social de América Latina", publicado en 2004, al que se accede por Internet. En su capítulo IV, titulado "El 
gasto social en América Latina; tendencias positivas y consecuencias de desaceleración económica en la 
región", aparece que Uruguay es el país de América Latina que proporcionalmente gasta más en el área social 
en relación al gasto público total y es el segundo respecto al Producto Bruto Interno. Las cifras de 2000-2001 
corresponden a los años anteriores a la crisis económica financiera del país, por lo tanto, nos puede dar una 
visión de más larga duración. El gasto social fue el 75% del gasto público total, lo cual nos da idea de cierta 
rigidez en el manejo interno y fue el 23,5% del Producto Bruto Interno. Este elemento positivo es 
relativizado por su desigual distribución por sectores, caracterizándose por una incidencia sobredimensionada 
de la seguridad social en la atención de la población jubilada y pensionista. En la otra punta del escenario 
demográfico, hay una baja presencia de inversión preventiva para desarrollar el capital social futuro, por 
ejemplo, el gasto en infancia y el educativo. Puede decirse que, en términos relativos, el Uruguay gasta más 
en su pasado que en su futuro y me parece que eso debería ser objeto de preocupación y de reflexión de 
todos. Se registra así una fuerte disparidad intergeneracional en la asignación de los recursos públicos, lo que 
limita severamente el desarrollo de un modelo inclusivo de atención a los actores más vulnerables de la 
infancia y de la adolescencia. 


En un total de 18 países analizados por la CEPAL, Uruguay ocupa el segundo lugar teniendo en cuenta la 
proporción del gasto público social sobre el PBI, pero desciende al puesto número 13 cuando consideramos 
la relación del gasto público en educación sobre el Producto Bruto Interno. Están por encima nuestro 
Nicaragua, Bolivia, Panamá, Venezuela, Costa Rica, Argentina, Honduras, Chile, México, Paraguay, 
Colombia y Brasil, y por debajo -en ese esfuerzo respecto al producto que genera el país- solamente 
República Dominicana, Perú, Guatemala, El Salvador y Ecuador. 


Creo que esta comparación con los países de la región es sintomática de una realidad que tiene el Uruguay y 
que debe pensar y reflexionar como social, porque, evidentemente, por un lado tiene la rigidez de una 
pirámide demográfica envejecida, pero también eso está pautando que estamos gastando menos de lo debido 
para la promoción de aquellos sectores más vulnerables de la sociedad. Me refiero a la infancia y a la 
adolescencia. 


SEÑOR DÍAZ.- El tema al que alude el Consejero Corbo es muy importante y también recurrente. Es 
evidente que la comparación entre el gasto y el Producto sólo puede hacerse a la luz del análisis 
demográfico de cada país y del gasto neto de la nación por joven y por adolescente. Si no tenemos en 
cuenta estos otros dos componentes, estamos haciendo un análisis importante pero relativo, porque el 


nuestro es el país con mayor "vejentud" -por utilizar un término no técnico pero comprensible- en el 
cual, además, hace quince años el sistema político hizo la opción de gastar más en los viejos que en los 
jóvenes. Entonces, al tema demográfico estructural de fondo se le agrega la decisión política que se 
adoptó en el año 1989, cuando se aprobó la reforma constitucional que condicionó absolutamente el 
gasto público, marcando una rigidez muy fuerte con relación al gasto educativo, a pesar de lo cual en la 
década de los noventa hubo Gobiernos -como el del doctor Lacalle o el del doctor Sanguienetti- que 
aumentaron sustancialmente el gasto neto en el total del gasto público. 


Tengo entendido que el Uruguay gasta más por joven y por adolescente en forma neta que la mayoría de los 
países de América Latina. Y no lo sé, pero tengo la certeza de que además gasta mejor, porque creo que 
tenemos mayores recursos educativos para aplicar por nuestra capacidad humana que otros países de América 
Latina. Aquí estoy prejuzgando; pero me parece que no exagero si hago esa presunción con las limitaciones y 
la cautela del caso. 


En consecuencia, pienso que en este país tenemos que replantearnos el siglo XXI, porque aquí hemos elegido 
el camino inverso al que han seguido otros países en estas materias sociales: generalmente, se invierte más en 
gasto social para la juventud y se descuida a las personas de mayor edad. Inclusive, hay quien dice que desde 
el punto de vista social el siglo XXI será el del gasto de la tercera edad, porque no solamente está 
aumentando la extensión de la vida, sino que se debe mejorar la calidad de vida. De alguna manera, en el 
Uruguay hemos optado por el proceso inverso. 


Entonces, ante este interesante tema que apunta el señor Consejero Corbo, digo que debemos optimizar el 
gasto y, para tener todas las cifras claras, tenemos que determinar cuál es el gasto neto por estudiante y por 
adolescente. En este sentido, digo que me ha correspondido estar en la Comisión de Cultura y Educación del 
PARLATINO, y en las discusiones con la UNESCO, este organismo ya no habla del 5% del presupuesto para 
la educación. Ya abandonó esta idea porque, evidentemente, no tenía sentido medir porcentajes del 
presupuesto en países cuya extensión del Estado es muy diferente, el gasto social es muy distinto y, 
fundamentalmente, el esquema demográfico no es el mismo. 


Creo que este es un gran tema y me parece muy bueno que se haya planteado en la Comisión de Presupuestos 
integrada con la de Hacienda, porque es bueno traer las cifras presupuestales, pero considero que hay agregar 
estos otros elementos que pueden dar una visión más matizada del asunto, que es fundamental. 


SEÑORA CASTRO.- En realidad, creo que por la competencia de la Comisión de Presupuestos 
integrada con la de Hacienda, no sería muy oportuno analizar la política demográfica del país, aunque 
capaz que en algún momento habrá que considerarla -por lo menos nosotros, como sector, no hemos 
tenido responsabilidad en ella-, pero sí es importante estudiar la relación entre el Producto Bruto 
Interno y el gasto. 


Aquí se ha mencionado otras realidades y yo creo que las autoridades -cualesquiera sean- tienen 
responsabilidad con relación a la realidad tal como se presenta y a las estrategias que se delinean. 


Estamos en la Rendición de Cuentas 2003 y en este caso concreto hablamos del gasto. Yo no creo que la 
crisis de 2002 sea huérfana. Nosotros por lo menos intuimos los efectos; ojalá que parte de la incertidumbre 
que tenemos no agrave las consecuencias que uno está viendo. 


He podido manejar algunos datos, en los que vemos la comparación del gasto con relación a la evolución de 
la matrícula, que tuvo una especie de explosión. Como dijo el licenciado Bonilla, la matrícula va aumentando 
en un 3% anual; y según mis números, el gasto por alumno en la comparación 2002-2003 ha disminuido 
claramente. Si bien promedialmente y en el total de la ANEP ese gasto per cápita disminuyó en un 27,3%, 
hay lugares en los que claramente bajó en una proporción muy significativa. Por ejemplo, de acuerdo con mis 
números, en materia de formación docente el gasto disminuyó más de un 38%, en Primaria, más de un 29% - 
casi un 30%-, en Secundaria, un 23% y en Educación Técnica, un 21,4%. 


Nuestros visitantes han argumentado en este ámbito cómo han debido sortear las consecuencias de la crisis, 
según ellos evalúan, en forma bastante exitosa. Entonces, ¿cómo explican esta disminución en el gasto por 
alumno? Yo calculé la cifra en pesos, pero creo que si lo hubiéramos hecho en dólares -no me voy a meter en 
eso- hubiera sido muchísimo más. 


SEÑOR CORBO.- Agradezco las intervenciones. Creo que dan un elemento de complejidad. Yo me voy 
a referir a lo que planteó el señor Diputado Díaz para llegar a la visión de que esto tiene que ser una 
reflexión de toda la sociedad. Este tema se vuelve más complejo cuando ya no tomamos el año 2001 
sino el año 2003 porque, como apreciamos, allí hay, por un lado, un descenso del gasto público en 
educación de 2,75% a 2,69% -aquí tenemos una pequeñísima diferencia con el señor Diputado Conde, 
quien mencionó 2,68%- y, por otro, una retracción del Producto Bruto Interno del país, que en los años 
que van de 1999 a 2001, anteriores a la crisis, fue del orden del 7,4% -según la CEPAL- y, a partir de 
2002, del 11%. Creo que estas circunstancias, aunadas al hecho de que la matrícula sigue creciendo, 
explican estos fenómenos de deterioro de la relación del gasto por alumno. 


Creo que estas cosas deben estar sobre la mesa a la hora de articular la relación entre los recursos y los 
objetivos de política. Pienso que solamente así, los objetivos de política tienen un sesgo de realismo, pues 
efectivamente sabemos dónde estamos parados y cuál es la realidad que tenemos que administrar. 


Una segunda referencia que quería hacer es sobre la deserción en la Enseñanza Secundaria. Hay suficientes 
estudios que ponen de manifiesto que una explicación muy fuerte de esta deserción en el Ciclo Básico de 
Secundaria deriva de un rezago que proviene de la fuerte repetición que se registra en los primeros años de la 
Educación Primaria. Estamos con un índice de repetición oscilante entre el 20% y el 21% en los primeros 
grados de Primaria. Esto es lo que luego provoca rezagos que van a culminar fundamentalmente con un 
impulso a la deserción en el Ciclo Básico de Secundaria. 


El Consejo de Educación Primaria y el Consejo Directivo Central vienen trabajando en un plan para mejorar 
los aprendizajes y abatir la repetición. En las próximas semanas, creo que estaremos en condiciones de 
aprobar una propuesta que ya ha sido discutida en los acuerdos de inspectores nacionales y departamentales 
de Primaria. 


Sin embargo, quisiera señalar que debemos ver la deserción en Enseñanza Secundaria desde una perspectiva 
histórica. Generalmente, cuando los países hacen el esfuerzo de la universalización de los ingresos, requieren 
algunas décadas para lograr la universalización del egreso. Eso ocurrió con Enseñanza Primaria. Esta requirió 
muchas décadas para que lo que fue un ingreso universal se convirtiera en un egreso universal. Eso es 
evidente, porque supone una incidencia de los capitales culturales de la familia sobre los resultados de los 
hijos. La educación tiene que proveer medios, acciones pedagógicas, para compensar esos déficit de origen, 
pero en una perspectiva histórica, en la realidad de todos los países, se registra que se requiere del esfuerzo 
sistemático de varias generaciones para lograr convertir los ingresos en egresos universales. Obviamente, este 
es el camino que tenemos que plantearnos, en un esfuerzo que tiene que pasar por la recuperación de 
acciones de compensación pedagógicas, que sean diferenciales y que vayan a identificar el déficit de 
aprendizaje en los alumnos, además de las acciones políticas que ya se están llevando a cabo, como muy bien 
relató la Consejera Tornaría. 


Entonces, considero que en la educación, estas cosas deben ser vistas en perspectiva, donde una lógica de 
continuidad tiene que permitir que las instituciones hagan aprendizajes, acumulen saberes que van a dar 
permanencia a ciertos esfuerzos y realicen los cambios necesarios, porque las sociedades no se mantienen 
cristalizadas, son dinámicas y se modifican porque hay coyunturas que las afectan. Necesariamente, esto 
tiene que llevarnos a repensar las cosas, pero obviamente no descartando todo lo anterior porque quebrar y 
perder todos los saberes acumulados por las instituciones sería una acción enormemente ineficaz. 


Quería decir estas cosas muy generales, porque me parece muy importante que la sociedad uruguaya se las 
plantee para el futuro. Creo que tenemos una necesidad de hacer un esfuerzo nacional en gastar más en la 
educación pública. Considero que este no es un tema de oficialismo y de oposición, sino que se trata de 
encontrar en la sociedad uruguaya los entendimientos que hagan realidad este esfuerzo nacional que se 
requiere. Pienso que la ANEP necesita, por lo menos, cuatro puntos del Producto para poder dar satisfacción 
a una demanda creciente de realidades sociales y así poder quebrar el círculo de la pobreza que, como decía 
el señor Diputado Conde, determina que los capitales sociales originarios generen fracasos y una temprana 
salida a un mercado laboral, ubicándose en los estratos inferiores y reproduciendo la situación de pobreza 
originaria. 


Pienso que la sociedad uruguaya tiene una capítulo muy asentado de principios y de valores, de igualdad de 
oportunidades y de pensamiento democrático como para poder construir puentes en la sociedad para una 


política muy necesaria de equidad educativa en el futuro. Además de los esfuerzos que en este camino se han 
realizado a lo largo del tiempo -hay que reconocer que han sido muchos-, estamos en una situación social que 
requiere nuevos emprendimientos, nuevos esfuerzos y recursos adicionales para poder lograrlo. 


SEÑORA CASTRO.- Muchas de las inquietudes que traíamos hoy a Sala después de la lectura del 
proyecto fueron planteadas por el señor Diputado Conde y contestadas en su mayoría. Pero vamos a 
referirnos a algunas otras. 


Siempre tomando los datos que aparecen a nivel presupuestal y en las sucesivas rendiciones de cuentas, hay 
una situación que vemos que se viene arrastrando desde el año 2000, a partir de la cual se han acumulado 
algo así como US$ 85:000.000 de gasto asignado por la ley presupuestal que no ha sido ejecutado, es decir, 
podríamos hablar de "economías" -entre comillas- que aparentemente no tuvieron otro destino. Digo 
aparentemente porque la pregunta tiene una doble dirección, es decir, si los datos que maneja el organismo 
son los que yo leo en la propia ley y en las sucesivas rendiciones de cuentas, y cuál ha sido el destino dado a 
estas economías. 


En la comparación de los ahorros en la ANEP de las rendiciones de cuentas de 2000 a 2003, los mayores 
"ahorros" -entre comillas- han sido en inversión; si bien en 2002 hubo un mayor ahorro del 65%, en 2003 es 
casi un 54%. Esto haría que del total de economías, llevadas a dólares -según las Rendiciones de Cuentas 
comprendidas entre 2000 y 2003-, en 


inversiones habría unos US$ 49:000.000 y en funcionamiento US$ 36:000.000. Lo que arrojan estos datos es 
que la mayor parte de las economías están en el programa 01, es decir, en el programa CODICEN, que es el 
que particularmente más ahorró. Como, por otra parte, uno sabe por la gestión y ejecución del gasto que en la 
inversión con financiamiento de Rentas Generales y a través de los préstamos externos -Banco Mundial, BID 
y los fondos japoneses-, de esos US$ 84:000.000 u US$ 85:000.000, según mis datos, hay US$ 40:000.000 
que se ahorraron a nivel del CODICEN, y yo quisiera saber si fue en esta inversión que tiene que ver con 
estos convenios y con estas infraestructuras. 


Este análisis que yo hago no condice con la información que hoy el licenciado Bonilla daba en relación a 
cómo habían ido transcurriendo las cosas. 


Sobre todo quisiera saber dónde están esas economías, si es que existen, o qué destino se les dio. 


Hemos recibido en el Parlamento una información de la Oficina Nacional del Servicio Civil que explica en 
qué calidad figuran los funcionarios de cada uno de los Incisos. En relación con los funcionarios docentes, a 
mí me llamó la atención porque en este informe aparece que los contratos de arrendamiento de obra a nivel 
de ANEP son: 43 en el CODICEN,; en el Consejo de Educación Primaria, 38; en el Consejo de Educación 
Secundaria -datos correspondientes a junio de 2000, porque no nos dieron la actualización-, cero, y en el 
CETP, también cero. 


Luego aparece otra categorización que me llama mucho la atención: contratos permanentes, siempre de 
docentes. Dice que el CODICEN tiene 2.272 docentes en calidad de contratados permanentes; el CEP, 4.615; 
el CES, 6.348 y el CETP, 3.214. Aparecen dos columnas diferenciando entre presupuestados y contratos 
permanentes. O sea que supongo que estos contratos no responden a vacantes, no son vacantes 
presupuestales. Tampoco son contratos de arrendamiento de obra. No deben de ser contratos de 
arrendamiento de servicios. En realidad, por lo abultado de su número, me pregunto qué tipo de contratos son 
y qué funcionarios ocupan estos lugares sobre los que otra repartición del Estado nos está informando. 


Por otro lado, me interesa señalar algunas cosas en cuanto al plan de alimentación escolar que, como se ha 
señalado aquí, se ha extendido a algunos lugares de enseñanza media. En lo que se refiere a esta prestación 
tan importante a nivel de educación primaria e inicial, actualmente se está cubriendo algo así como el 50% de 
la matrícula: 220.000 o 230.000 alumnos. Pero en jornadas de vacaciones se atendió a alrededor de 50.000 
niños. La diferencia es muy alta. La explicación que ha dado el Consejo -esto alguna vez lo hablamos con la 
colega Teresita González- es que los papás no envían durante el período vacacional a sus niños a los 
comedores escolares, más allá de su importancia. Dada la situación que vive el país y nuestras familias, 
pregunto si para superar esta -entre comillas- "falta de disposición de los hogares" para enviar a los niños a 
los comedores, el organismo no ha ideado algún otro sistema que mejore lo que a mi juicio puede ser un 


obstáculo, como el cierre de algunos comedores, que hace que durante las vacaciones los niños se tengan que 
trasladar distancias que les resultan inabordables. En pro de garantizar el servicio de alimentación, me parece 
que levantar esos obstáculos podría ser interesante. 


Se mencionó también que -supongo que dentro del programa MEMPFOD- está la titulación a través del 
programa de educación a distancia. Dada la normativa que hoy rige en ANEP, esta titulación implicará que 
luego de titulados los docentes -supongo- cobrarán los porcentajes correspondientes. ¿Cuánto costará esto al 
organismo? 


Hay un proyecto que nosotros conocemos y hemos seguido con atención; sabemos de los cursos que se han 
dictado en el instituto que se ubica en la calle Asilo para efectivizar a docentes que ocupaban interinatos. 
Cuando se realicen los concursos y esos docentes accedan a su efectividad, además de los problemas 
escalafonarios -comparto que habrá que hacer un estudio muy profundo y me alegro de que se haya iniciado-, 
eso implicará un aumento de la masa salarial. ¿En cuánto se prevé ese aumento de la masa salarial? 


Por otra parte, en el mensaje se hace mención, como una de las modalidades de la educación media 
implementada, a la modalidad de 7%, 8” y 9” para educación rural. Quisiera saber cuáles son los fundamentos 
por los cuales esta modalidad se ha implementado en un asentamiento de Montevideo, en Santa Catalina, en 
el Cerro. Si bien a alguien que se desplaza desde el centro Santa Catalina le puede parecer un lugar lejano, en 
realidad estamos dentro de un departamento muy pequeño y se puede estar hablando de condiciones muy 
diversas a las del medio rural. Aclaro que no me estoy metiendo a analizar pedagógicamente las 
características de esta modalidad. 


Para terminar, quiero hacer consideración general acerca del planteo de un sistema único nacional en materia 
de educación pública estatal. En realidad, cuando se está reivindicando eso no es porque se desconozca la 
diferencia ni porque se intente homologar a todos los sectores sociales y condiciones culturales del país sino, 
muy por el contrario: partiendo de situaciones diferentes, es menester desarrollar estrategias de inclusión que 
permitan al muchacho que vive en el arrozal o en el asentamiento o que viene de los más distintos lugares, 
arribar a los mismos niveles de construcción del conocimiento, de adquisición y desarrollo de sus derechos 
ciudadanos, que cualquier otro muchacho del país. 


SEÑOR BONILLA.- Voy a tratar de contestar las preguntas que pueda. 


Empiezo por admitir que esa información de la Oficina Nacional del Servicio Civil nos desconcierta un poco. 
Evidentemente, por el monto de las cifras, quizás se trata de una forma de clasificar a los interinos y 
suplentes que, de alguna manera, se reenganchan sistemáticamente en el ejercicio de la docencia. No 
corresponde a ninguna categoría y habría que ver cómo está clasificado y cuáles son los criterios que maneja 
la Oficina Nacional del Servicio Civil. No son contratos de arrendamiento de obra, no son contratos de 
servicios ni cargos en sentido estricto; entonces, la verdad es que no logro definir exactamente qué es lo que 
clasifica bajo esa denominación la Oficina Nacional del Servicio Civil. 


SEÑORA CASTRO.- No anoté exactamente las cifras de los cargos presupuestados, que figuran en una 
columna aparte de estos cargos contratados permanentes. Pero es claramente diferente e inferior la 
cifra de los cargos presupuestados que la de los cargos contratados permanentes. Si se estuvieran 
refiriendo a cargos de interinos o suplentes, si no estoy muy desactualizada -que evidentemente puede 
ser así-, se puede estar ocupando un cargo interino si está vacante y se puede estar realizando una 
suplencia de un cargo que ya existe. Y si existe, es en forma presupuestada. ¿O hay alguna otra 
modalidad que, por la vía de financiación, no se lo considere cargo prespuestado? ¿Hay cargos creados, 
existentes, por lo tanto vacantes y que pueden ser cubiertos por interinatos y/o por suplencias, que por 
provenir, por ejemplo, de financiamiento externo no se consideren presupuestados? Porque si no es así, 
los cargos que tengo son presupuestados o en modalidad de contrato de arrendamiento de obra, 
contrato de arrendamiento de servicios, más allá de que también hay una modalidad llamada "otros", 
que es un poco curiosa y habría que ponerse a investigar qué quiere decir. 


SEÑOR BONILLA.- Cargos, como tales, funcionan fundamentalmente en el sistema de Educación 
Primaria. En el caso de Secundaria no tenemos cargos y, a lo mejor, muchos de esos o esos 
corresponden a horas docentes que no constituyen cargos propiamente dichos. Reitero que lo bueno 


sería que hiciésemos la consulta, que usted nos proporcionase esa información y nuestros técnicos le 
van a contestar, porque obviamente esa cantidad de gente tiene una explicación. 


Con respecto a la diferencia de la masa salarial que se va a generar a partir del concurso, todavía no hemos 
tenido cálculos más afinados. En realidad, estamos sobre todo preocupados por el costo del concurso, que 
será bastante grande y trataremos de financiarlo con el mayor esfuerzo posible, y eso habrá que ajustarlo en 
el momento en que empiecen a regularizarse los profesores que superen el concurso. 


Con respecto a la alimentación, efectivamente estamos bastante arriba del 50% de la matrícula en Primaria. 
Independientemente de que la Directora del Consejo de Educación Primaria seguramente puede contestar 
algo al respecto, me parece que en lo que dice la señora Diputada está implícito que es totalmente natural que 
haya una diferencia grande entre el programa de alimentación escolar durante el ejercicio del calendario 
académico normal y el período de vacaciones. Nuestra función fundamental es impartir educación y, además, 
tenemos como soporte el programa de alimentación escolar. En caso de tener un sistema de alimentación 
escolar aun fuera del calendario escolar, estaríamos quizás transformándonos en un organismo que tendría 
una segunda función supletoria, que sería la de ser una suerte de INDA para la juventud. 


Cedo la palabra a la señora González, Directora del Consejo de Educación Primara para que dé la 
información completa. 


SEÑORA GONZÁLEZ.- La pregunta concreta de la señora Diputada es qué diferencia tenemos entre 
los programas de verano e invierno y la alimentación durante todos los días de clase. En este momento 
estamos brindando alimentación a 246.806 niños, quedándonos un remanente de crédito para 248.000 
niños, que vamos utilizando cuando aparecen nuevos ingresos a los comedores escolares. 


Cuando organizamos los programas de verano o invierno, se trabaja a nivel de las inspecciones 
departamentales, en acuerdo de Inspectores con la información de los Directores, que son los que recaban a 
través de su conocimiento y con los padres cuáles son aquellos niños del núcleo más necesitado que van a 
concurrir a los servicios de alimentación. Para el verano calculamos la alimentación para 60.000 niños y 
nunca llegamos a ese número. Inclusive, en invierno el comedor escolar se hizo para las dos semanas de 
vacaciones y este año se agregó otro componente, que fue que hubiera maestros pagos para que los niños de 
1* y 2* año pudieran tener actividades recreativas; eso también se calculó para 60.000 niños y no se llegó a 
esa cobertura. 


El comedor escolar es una de las funciones fundamentales que toma a la escuela como sustento, brindando 
alimentación a todos los niños que la están necesitando y a aquellos que por el régimen de escuela a que 
pertenecen tiene que comer en ella sí o sí. Por ejemplo, los niños de escuelas especiales, por la cobertura que 
tienen, de 8 a 13 horas, almuerzan en las escuelas. 


Comparto con el licenciado Bonilla que la alimentación es una función complementaria de la escuela 
importantísima, pero no debemos perder de vista -es una de las cosas que el Consejo de Educación Primaria 
siempre remarca- que la función fundamental de la escuela es la transmisión de conocimientos y de valores. 
Dada la situación, agregamos una cosa más, pero no queremos que se llegue a visualizar la escuela solamente 
como el lugar donde se brinda alimentación. 


Aseguro a la señora Diputada Nora Castro que, muchas veces, en las listas que nos mandan los Inspectores 
departamentales -creo que lo he conversado con ella- hay alguna escuela que se ha elegido y que a los niños 
les queda muy lejos. Esa es una lista que no queda estática sino que se va reajustando, tratando de que los 
niños que tienen que ir tanto en verano como en invierno puedan tener la accesibilidad más apropiada. 


SEÑOR PAIS (don Ronald).- Aprovechamos para saludar a la delegación, que nos ha estado 
brindando durante todas estas horas una información tan valiosa. Veo en los documentos de la 
Rendición de Cuentas que hay tres sistemas de alimentación: de bandeja, a granel y tradicional. 
Quisiera saber cómo funciona eso cuantitativamente. 


SEÑORA GONZÁLEZ..- En el sistema de alimentación del Consejo de Educación Primaria funcionan 
tres modalidades: el tradicional, en el que la comida se elabora en las escuelas, la comida a granel que 


viene preparada por empresas y que se sirve como en el comedor tradicional y el sistema de bandejas. 
Actualmente, nos quedan dos o tres escuelas con el sistema de bandejas. Por un motivo de costos, entre 
otros, se fue pasando a otros sistemas. Fundamentalmente se maneja el sistema de granel y el 
tradicional. 


Cuando empezamos a trabajar con las ATD y con la Federación Uruguaya de Magisterio sobre los sistemas 
de alimentación se nos solicitó que hiciéramos una encuesta a los docentes a nivel nacional. Con gran 
asombro para todos nosotros, en un 99% los docentes preferían que la alimentación fuera tercerizada a fin de 
no estar a cargo de los comedores puesto que eso les significaba distraer tiempo pedagógico y tiempo 
operativo en las escuelas. Por un tema de costos se acordó que las escuelas que tenían sistemas tercerizados - 
por las características de la institución, por tener comedores amplios o por contar con personal suficiente- 
pasaran a comedores tradicionales. Actualmente tenemos un 75% de comedores tradicionales y el resto son 
comedores tercerizados por el sistema de comida a granel. 


SEÑOR PAIS (don Ronald).- ¿Qué alcance ha tenido la asistencia de estos programas en Secundaria? 


SEÑOR CARBONELL.- No tenemos una situación absolutamente sistematizada. En los liceos rurales 
intervenimos dentro del programa de Primaria puesto que funcionan en locales escolares. Primaria nos 
da el uso del comedor con las vituallas correspondientes. Hay algún otro caso de liceos próximos a 
escuelas en los cuales los niños se mantienen comiendo en la escuela; hay todo un intercambio de 
información. 


Cuando se visitan las cantinas de los liceos se da la opción de que los cantineros den becas; de esa forma se 
está alimentando a muchos muchachos que, porcentualmente, no representan una cifra muy alta. Además, 
habilitamos la posibilidad de que se usen los proventos de cantina para el pago de boletos de alumnos con 
dificultades para acceder al liceo. Se ha distribuido mucha cantidad de leche y cocoa. En combinación con 
los cantineros -para no entrar en una colisión en ese sentido- se han determinado grupos de alumnos en 
muchísimos liceos, a quienes se les brinda una copa de leche. Además, hay alguna experiencia de autogestión 
en la cantina con colaboración de los padres y a través de donaciones. A su vez, ha habido un apoyo muy 
especial del INDA con alimentos y se ha elaborado comida en los liceos. 


SEÑOR BONILLA.- La señora Diputada Castro formuló algunas preguntas sobre ciertas economías 
que aparecen en la Rendición de Cuentas. Generalmente, toda ejecución presupuestal en los diferentes 
rubros nunca cierra exactamente con los créditos existentes; en los diferentes subrubros siempre hay 
desfases. En muchos casos hay una suerte de cierre final donde lo que figura como economía en un 
rubro está equilibrado o tiene alguna relación con aquellos rubros en los que nos sobreejecutamos. A 
propósito de otra pregunta decía que en el Rubro 0 estamos prácticamente sobreejecutados. Aunque 
las trasposiciones de rubros no siempre son factibles, las economías generalmente terminan al cierre 
del ejercicio porque no se ejecutó todo el rubro presupuestal autorizado por la ley. No recuerdo en este 
momento y no tengo información en detalle sobre el histórico de esto, pero reitero que de la misma 
manera que hay rubros donde aparecen ahorros hay otros donde nos sobreejecutamos. La evolución 
del gasto está afinada. 


SEÑORA CASTRO.- Una ha oído bastantes veces el problema de las sobreejecuciones. Pero estamos 
hablando en porcentajes del crédito asignado entre 2000 y 2003. Por ejemplo, en gastos de inversión en 
2003 estamos hablando de un 53,7%; a mi juicio este no es un pequeño porcentaje, quizás esté 
equivocada. 


Me llama la atención que en la donación del Gobierno de Japón, si bien en 2002 hubo un altísimo porcentaje, 
ahora se hable de un 40%. Puedo entender que en gastos de funcionamiento se hable solo de un 2%. Pero si 
hablo de gastos de inversión de un 53% y de gastos de funcionamiento de un 2%, la cuenta no compensa. A 
mí, que no soy contadora sino una simple maestra, no me da. Además, si analizo la interna, veo dónde fueron 
mayores esos "ahorros" o "economías" -entre comillas-, que fue en el Programa 01. Entonces, si en ese 
Programa se centralizó la gestión y ejecución del gasto en inversión con los financiamientos que ya sabemos, 
¿cuál es la explicación que nos da el organismo? Quiero saber qué pasó con estas economías. ¿Se utilizaron 
para tapar otras cosas? De todos modos, la cuenta no me da porque sobraría igual. 


SEÑORA NUESCH.- Quiero hacer un par de precisiones con respecto a las economías en las 
inversiones. Una tiene que ver con la aprobación de los créditos de inversión. En el caso particular de 
la playa de contenedores se aprobó un crédito de $ 210:000.000 de los que se usó $ 90:000.000. Se trata 
de un crédito especial que no se puede utilizar para otra cosa, y estuvo bien ejecutado. Tal vez haya 
sido sobreestimado el crédito original que se aprobó a través del Ministerio de Economía y Finanzas. 
Por lo tanto, allí ya se explica básicamente más de $ 126:000.000, que es una cifra importante en 
términos de economías. La otra precisión que quiero hacer es que en términos de ejecución de 
inversiones la Contaduría General de la Nación realizó un cuadro en el que se analiza toda la inversión 
del Presupuesto Nacional. Me refiero al cuadro N” 38 que muestra que la inversión en la ANEP 
aumentó un 82% respecto al 2002. A veces los créditos están un poco sobreestimados, pero eso no 
quiere decir que se haya ejecutado mal. La inversión de la ANEP aumentó prácticamente un 82%. Este 
es un cuadro elaborado en términos constantes de 2003 respecto a 2002. 


SEÑOR BONILLA.- No tengo la explicación técnica de cómo se abren los créditos y con qué volumen 
se hace la apertura. Cuento con la evolución de la inversión de la ANEP a pesos constantes 2003 y 
tengo el de 2001, simplificando las cifras, $ 369:000.000 de 2003 para 2001; tengo $ 423:000.000 de 
2003 para 2002 y $ 930:000.000 de 2003 para 2003. Es decir, que ahí está exactamente el 80% de 
crecimiento a que hacía referencia la Consejera. 


SEÑORA CASTRO.- Simplemente, quiero dejar una constancia en la versión taquigráfica de esta 
sesión. 


Según mis cálculos, en el año 2002 los ahorros en ANEP, según la Rendición en materia de inversiones, 
estaríamos en un 65% y en el año 2003 en un 53,7%. Aquí, evidentemente, no concuerdan estos datos con los 
que maneja la contadora que nos leyó el cuadro N* 38 de Contaduría. Como no va a ser la primera vez que 
los datos de Contaduría no concuerden con los que aparecen en Rendiciones -no estoy desvalorizando para 
nada la información tan valiosa que nos dio la contadora-, quiero dejar constancia de que la información que 
aparece no es la misma y que habrá que profundizar el estudio. 


Por otro lado, en relación al dinero de la playa de contenedores -como le llamamos en la jerga-, no me 
quedaron claras las razones por las cuales no se pudo aumentar la ejecución, aunque sí los montos que se 
ejecutaron. 


SEÑOR CORBO.- Creo que la diferencia de cifras que se está manejando obedece a que los universos 
que se toman son distintos. En el caso de la delegación de la ANEP, está tomando su universo total de 
ejecución de inversiones, incluyendo los proyectos internacionales. El cuadro al que se refiere la señora 
Diputada está vinculado estrictamente a los recursos presupuestales que provienen de la Contaduría 
General de la Nación. Aquí la explicación es la diferencia que se da entre crédito presupuestal 
sancionado legalmente en la Ley de Presupuestos y el cupo efectivamente entregado por el Ministerio 
de Economía y Finanzas para ejecuciones. Es decir que aquí no podríamos hablar de ahorro ni de 
economía, porque en realidad es un dinero que no entró. Desde nuestro punto de vista personal, 
diríamos que la diferencia entre el crédito presupuestal y el cupo asignado es en menos $ 161:000.000 
en el año 2000, $ 165:000.000 menos en 2001, $ 247:000.000 en 2002 y $ 109:000.000 en 2003. Esa 
diferencia no puede catalogarse como economía ni como ahorro, por lo menos desde el punto de vista 
de la ANEP, en tanto no era un dinero que estuviera disponible. 


En cuanto a la playa de contenedores, la explicación es que ese dinero estaba depositado en el Banco de la 
República Oriental del Uruguay, que fue alcanzado por la situación financiera y las normas legales que se 
establecieron -estaba a intereses- y, por lo tanto, hubo que hacer un convenio con el Ministerio de Economía 
y Finanzas que nos permitió retirar mensualmente una partida, pero que determinó un flujo de dinero 
mensual más acotado y, por ende, una capacidad de ejecución que no estaba vinculada al crédito inicialmente 
previsto. O sea que la intención de una disponibilidad libre de dinero permitió establecer un crédito posible 
de ejecución, pero la realidad después de las circunstancias que surgieron en el país, determinó que el flujo de 
ejecución fuera más lento que el previsto inicialmente. Creo que la razón está allí, así como la necesidad de 
articular acuerdos con el Ministerio de Transporte y Obras Públicas en la ejecución de las obras, lo que 
muchas veces derivó en diferencias de apreciación en cuanto al valor de la obra a ejecutar por metro 
cuadrado. Eso determinó tener que establecer mecanismos para subsanar esas diferencias que a veces surgían 


entre el Ministerio de Transporte y Obras Públicas y la ANEP en cuanto al valor por metro cuadrado de la 
obra a realizar. 


SEÑOR BONILLA.- Por lo menos existen tres órdenes de cifras distintas que no coinciden en ningún 
caso, en ningún inciso y en ninguna de las prácticas estatales que he tenido. El crédito presupuestal, la 
disponibilidad real financiera y la ejecución son tres realidades distintas. En el caso que nombra la 
señora Diputada, me parece que ahí hay elementos de diferencia en distintos niveles. Recuerdo 
claramente que el crédito de playa de contenedores se abrió de manera tentativa con una dimensión tal 
que después no era un problema de ejecución ni de disponibilidad, aunque luego surgió este último, 
porque los recursos quedaron bloqueados por un tiempo y su implementación fue mucho más difícil. 
Pero el tamaño de la apertura del crédito inicial fue muy grande. Después vinieron los problemas de 
disponibilidad y de ejecución. Eso sucede en muchas partes y me parece que lo pertinente es que 
analicemos cómo evoluciona la inversión, que ejecutada efectivamente lo hace a la alza de manera 
sistemática, como se señalaba no en el cuadro de Contaduría -que no tengo-, sino en el que me 
elaboraron y que es el que manejamos corrientemente. 


SEÑOR CANET.- Voy a ser muy breve. 


No pretendo hacer una evaluación individual de lo que ha sido esta reunión. Llegué tarde por razones de 
fuerza mayor; perdí algo sustancial que es la exposición, pero rescato algunas cosas importantísimas. En 
primer lugar, la alta calificación de la delegación que nos visita. Eso tiene un gran valor para el Parlamento y 
para que este tipo de tareas que tenemos a cargo, de control de las Rendiciones de Cuentas, alcance su 
expresión adecuada. 


En segundo término, si hay alguien en falta, es el Parlamento, nuestra Cámara, dado que hemos estado 
presentes Diputados de dos partidos: el de Gobierno y uno de los de la oposición, que tiene vocación de 
Gobierno. 


De todas formas, este es un paso muy importante hacia una transición hacia el próximo Gobierno -sea del 
signo partidario que sea- porque este ha sido un avance hacia la transparencia por la calidad de las preguntas, 
por la calidad de las respuestas y por las aclaraciones que no siempre hay oportunidad de hacer. Ello se debe 
a que la mirada ha estado dirigida hacia la Rendición de Cuentas, hacia el curso del siglo XXI, hacia esta 
sociedad del conocimiento y de la información, sobre la cual ponemos todo nuestro acento y nuestra 
preocupación por los avances que ella nos está reclamando y a la que unos y otros estamos representando. 


En ese plano -más allá de los matices y de la necesidad de clarificar cosas-, creo que todos tenemos la alegría 
desde el punto de vista cívico de estar haciendo una cosa muy buena por el país. 


En lo personal, esta alegría coincide con una mía. Hoy llegué tarde por razones de fuerza mayor: mañana 
estoy culminando, con felicidad -con el apoyo de mucha gente; entre otros, de mis colegas- un tratamiento 
oncológico. De manera que la alegría en lo personal se redobla y esperemos que en las próximas 
oportunidades que tengamos ocasión de compartir circunstancias institucionales, se tenga la misma calidad 
que ustedes nos han brindado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- A los efectos de que conste en la versión taquigráfica quiero decir que 
también estuvieron presentes el representante del Partido Independiente y algún legislador del Partido 
Nacional en determinado momento. 


SEÑOR BONILLA.- Doy mi agradecimiento en nombre de la ANEP a los señores Diputados y nos 
ponemos a disposición para cualquier aclaración. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos vuestra presencia. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


